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1. LAs DIMENSIONES Y RASGOS nÁsícos EN LA PRODUCCIÓN

CIENTÍFICA DF SÁNCHEZ-ALBORNOZ

Tarea difícil, aún ceñida a la brevedad, trazar una introducción
a este volumen, que recogeestudiosen homenajea don Claudio Sán-
chez-Albornoz. Difícil en primer término porque es muy poco pro-
bable que puedaescribirse un texto mejor que el redactadopor Gar-
cía de Valdeavellanoen los últimos días de su vida, y que acaba de
ver la luz ¼También difícil por la misma magnitud de la obra al-
bornociana, extensa, polémica y diversificada. Para intentar, no ya
ese arriesgadologro, sino sólo una aproximación a él, permítaseme
que comience por recordar algunas de las más significativas condi-
ciones vitales de Sánchez-Albornoz.

Seríala primera su condición de historiador y político, o vicever-
sa,que otorga un aire especialmenteatractivo a su construcción cien-
tífica, teñida siempre de una particular señal de teleológico enten-
der el curso de la Historia, como maestra de la vida 2 Si ese rasgo

1 García de Valdeavellano,L.:<’EI temay los temasde Sánchez-Albornoz»,
en Revista de Occidente,50 (junio, 1985).

2 Como ejemplosde esa línea podrían citarse, entre otros, que se amplían
más abajo «La reforma agraria ante la historia,>, Madrid, Tipografía de Archi-
vos, 1932, 94 págs. DIIEC,- « Caminosde Europa. Hacia el Estado continental».
Convegnovolta. Relazionese Cornunicazione.Reale Accademia dItalia. Classe
delle SelenzeMoraIl e Sioriche, Roma, 1932, DIIEC; «La Españade hoy vista
por un historiador», Anales del Instituto Popular de Conferencias, 19 (1933);
“Una páginapococonocidade la historia hispana»,La Prensa,2 de julio de 1945;
«Reconquistade la Reconquista»,Cuadernos (Congresopara la Libertad de la
cultura, 35 £1959], 63-68, DIIEC; «Orígenesde Castilla. Cómo nace un pueblo»,
Revistade la Universidadde BuenosAires, 3t época, 1 (1943), 275-296 + 1 mapa;
«Comencemospor estudiarel destinohistórico controvertido”, Realidad,2 (1947),

En la España Medieval. Tomo V. Editorial de la Universidad Complutense.Madrid 1986
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es siempre en Sánchez-Albornozrealidad permanente,aflora quizá
con peculiar fuerza en ciertos escritos suyos.

Es cierto que hay veces,las menos,en las que la producción de
don Claudio se nos muestrasólo como la propia del puro político
activo~, pero en mi opinión es más constantee influyente el rasgo
de mistura que acabode apuntar.

Habría que situar también como rasgo básico de nuestro autor,
su condición de historiador profundamentecrítico. No está tachado
de prejuicios, sino de ideas previas, a las que defiende con fuerza,
si superanel tamiz de su propia crítica. La cual, como cualesquiera
otra, es suya, subjetivamente suya, como es propio de todo ser hu-
mano. Pruebasimportantes de su criticismo son, claro está y todos
los citan con razón,sus análisis documentales.Pero por variar, qui-
siera sólo proponer otra dimensión de la misma actitud. Su apego
al suelo> a la geografía en que se dieron los hechosque estudia4.

A esos dos rasgos hay que añadir su condición de escritor que,
permítasemeescribirlo precisamenteasí, «historifica» cuanto vive
y sabe. Cualquier experienciapersonalde su infancia o vida ante-
rior es buen reto para que se lance a narrar historia o crónica vi-
vida, incrustandodesde luego en su discurso (como diría Foucault)
los valorese interesesa los que ha servido con ejemplar tesón a lo
largo de su existencia,con tal fidelidad a su historia personalcomo
sólo el desterradoalcanza~.

115-120 y 420-424; «Sensibilidadpolítica del pueblo castellanoen la Edad Me-
dia’>, Revistade la Universidad de BuenosAires, 4~a época> 2 (1948), 77-111.

Así ocurreen lugarescomo.- «Historia de dos décadasde errores”,La Pren-
Sa> 17 de enerode 1942, «La tercera República y la enseñanza”,España Repu-
blicana, 13 de abril de 1946; «Libertad e igualdad’>, España Republicana> 1947;
“Treinta y cinco añosdespués.Anecdotario político, 1976; «De mi anecdotario
político”, Buenos Aires, 1972, 180 págs.,2.~ cd. ampliada,Barcelona,1976, 275 pá-
ginas + 40 láminas; «Ante un mañanainexorable»,La Vanguardia, Barcelona,
23 de mayo de 1979; «Mi testamentohistórico-político», Barcelona,1975, 256 pá-
ginas + 40 láminas.

Es rasgo inherentea una lista numerosade estudios,pero podría sinteti-
zarse la preocupaciónen unos pocos. Así ocurre con «A través de los Picos de
Europa. Una ruta histórica,,,Revista de Occidente, 31 (1931), 250-275. Forma
partede esta preocupaciónsu atención a las comunicacionesbásicasy perdu-
rables trabajoscomo los titulados «Vías romanas de Briviesca a Pamplonay
de Briviesca a Zaragoza» (en colaboración con A. Blázquez). Memorias de la
Junta Superiorde Excavacionesy AntigUedades,15, 1918> 14 págs. + 8 láminas
+ 2 mapas.«Víasromanasde Botoa a Mérida, de Mérida a Salamanca,Arriaca
a Sigúenza,Arriaca a Titulcia, Segoviaa Titulcia y Zaragozaal Bearn” (en co-
laboración con A. Blázquez): Memorias de la Junta Superior de Excavaciones
y AntigUedades,24, 1920> 18 págs. + 7 láminas + 2 planos.

«Advertencia filial a Lamentosy oraciones”,de TeresaMenduifia de Sán-
chez-Albornoz,Buenos Aíres, 1950, 3-5; «Recuerdospersonalesde la Inquisición»,
España Republicana> 14 de enero de 1958; y antesen> «Viaje a los archivos ca-
tedralesdel Noroeste»,Anuario de Historia del DerechoEspañol, 6 (1929), 580-
584: «La reorganizaciónde los archivos catedrales»,Revista de Archivos, Bi-
bliotecas y Museos,44 (1924), 527-533. Este rasgo se advierte en los estudios
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No se puededejarde subrayar,además,su condición de escritor,
y bueno> gradoque pocosalcanzan,que le permite tejer novelasy re-
construccioneshistóricas>amodo de guionesde películaso de estam-
pas coloristas,con la más segurade las ambientacionesy la mayor
certeza en cada pormenor6.

Y siempre> como telón de fondo> su condición de hombre res-
petuosocon los viejos maestros,por más que discrepasede ellos en
cuestionesconcretas. Rasgo este de hallazgo especialmentegrato>
cuandohoy está casi perdido en su mismo gremio por efecto de al-
gunaenseñanzanefastaque sembróvientosy se asombrade recoger
tempestades.Rasgo este, repito, que los formados en alguna sórdida
«escuela» de nuestro tiempo desconocen>creyendoque la grosería
despreciativaes crítica seria o la voz desabrida>signo de carisma;
el inventario de minucias construcción de ciclópea montaña7.

Si nos desplazamosahora desde el hombre a la obra, se podría
sintetizar su significación diciendo que la de nuestroautor ha sido,
en definitiva, la del constructorde un eje explicativo de la Historia
de España,sobre el análisis de las tensionesmedievales.Las opera-
ciones que tuvo querealizarpara ello fueron principalmentedos.

En primer término> la selección de su predominantecampo de
trabajo> que de un modo inicial quedareferido en sus dos dimensio-
nes, geográfica (espacial) y temporal (histórica)> a la Alta Edad Me-
dia astur-leonesay catellana. No se trata> claro está, de afirmar que
sólo haya investigado dentro de ese marco> pero sí de recordar que
constituye el reiteradopunto de partida de sus inquietudes de inves-
tigador. La elección no le vino de casualidad(me refiero a la presión
de MenéndezPidal para que se presentaseal premio <‘Covadonga»en
1922), sino de la intuición de MenéndezPidal de que se había encon-
trado el hombre apto para el tema. Don Claudio percibió como na-

recogidosen la segundaparte de «Aún. Del pasadoy del presente»,Madrid,
1984.

«Estampasde la vida en Leon hacemil años», 1.» cd., Madrid, 1926, 235 pá-
ginas; «Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la recepción
de don Claudio Sánchez-Albornozy Menduiña”, 2P cd. Madrid, 1926, 211 págs.,
3.» ed. Madrid, Espasa-Calpe>1934, 199 págs. 4.» cd. Buenos Aires, Nova, 1947,
206 págs.,S. cd.Madrid. Rialp, 1966, 217 págs.,6? cd. 1976; 7? cd.> 1978; León, 1985.
Hay trad. italiana, Nápoles,1971; «Ben Ammar de Sevilla Una tragediaen la Es-
pañade los taifas”, Madrid, 1972, «Un día en la Córdobacalifal hace un n,ile-
mo. Evocación. Córdoba hace mil años»> en NPPE; «Las tres vidas de Jorge
Manrique”, La Vanguardia, Barcelona, septiembrede 1979, No es novelesco>
como los anteriores,pero sí tiene el mismo jugoso estilo «Mauregato.A Leaf
from Asturian History», Yitzhak F. Baer Jubilee Volume, Jerusalem,1960, 174-
185.

«La muerte de Canseco»,AHDE, 6 (1929), 595-596><’Barrau-Dihigo»,AHDE,
9 (1932), 494-496; «GeorgesCírot (1870-1956)», CHE> 6 (1946), 194-197; «Antonio
BallesterosBeretta’>, CHE, 11 (1949), 196; «Los ochentaaños de MenéndezPi-
dal», CHE, 11 (1949), 195>- «Ramos Loscertales>’,CHE, 25-26 (1957)> 377-380; «Los
noventaaños de Gómez Moreno», CHE, 31-32 (1960)> 378-380.
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die que la Alta Edad Media es un epicentro de situacionesy concep-
tos básicosen la Historia de España.Antes de aquélla, la romanidad
había constituido otro instante similar, aleadacon el visigotismo (en
parte continuidad y en parte innovación) que ya supone la transi-
ció hacia esa Alta Edad Media. Despuésde ésta no encontramosotra
sacudidatransformadorade igual hondura hasta los días del cons-
titucionalismo, siendo aquí puentey fractura el complejo fenómeno
de la “Ilustración”. Consecuenciade todo ello será la trascendencia
de lo altomedieval, trascendenciaespecífica,poco aplicable a otros
momentos históricos. Trascendencia>en fin, imprescindible de pon-
derar bien para conocer> ademásde lo medieval, otros períodos cro-
nológicamenteposteriores. Por mi parte siempre he experimentado
dudas> y fuertes, acerca del planteamiento, tan frecuente hoy> que
entiende como lógico potenciar la atención a las épocas y tiempos
más cercanosa nuestrosdías- Es cierto que tal cosa se predica en
obras muy respetablespor otra parte y que incluso (y eso ya me pa-
rece más preocupante)que tal método se ha generalizadooficialmen-
te en la Educación General Básica. Pero me pregunto si en muchí-
simos aspectos,no en todos, naturalmente,no es la modernidadam-
pliación, crecimiento, camino recorrido, desde los nudos conceptua-
les básicos de muchas cosas, de muchas instituciones, que ya esta-
ban establecidasdesdela Edad Media. ¿De verdadque por estar más
cerca de nosotros hay que prestar más atención sólo al desarrollo
moderno de temas como las Cortes>los Consejos,los Municipios o la
potestadreal? ¿Másatención que a su raíz e inspiración inicial, que
determina su naturaleza institucional en la dialéctica de la estruc-
tura política?

En segundolugar realizó Sánchez-Albornozuna delimitación y aná-
lisis muy personalde los principales vectoresque a su juicio estable-
cían la significación trascendentaly globalmente perdurableso con-
dicionadoresde la Alta Edad Media. Cuatro son aquí los trazos prin-
cipales que actúancomo piedrassillares parasoportarel edificio que
este autor edifica.

La despoblación altomedieval del valle del Duero y su repobla-
ción, creando tempranamenteuna masade campesinoslibres, cuyas
posibilidades, mentalidades, valores y hábitos habrían engendrado
consecuenciassociales y políticas de recia personalidad y profundo
arraigo en el pueblo decantadodesdeaquéllos.Así, la población allí
asentada,integradapor pequeñospropietariosrurales,libres en cuan-
to no vinculadosa señoríos,habría fracturado o al menos retrasado
decisivamentela presenciade formas políticas feudalesque> si el pro-
pio don Claudio diagnosticabacomo reales y tempranasen la Espa-
ña visigótica, considerabacomo «inmaduras»en tiempos altomedie-
vales, aun cuandodesdeel siglo xi se tendieseen tierras leonesasa la
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configuración jurídica de grandes señoríos sobre amplias propieda-
des territoriales.

En tal primer contextose sitúantemasqueSánchez-Albornozanalizó
con singular maestríaen el manejo del arsenalmetodológico de este
tipo venerable de historiador, discípulo de Ranke, que tiembla ante
síntesis o hipótesis arriesgadasque no crea surgir de un poderoso
estrujamiento de los documentos.Recordaré algunos de esos temas.

«Los Concejos de hombres libres». Don Claudio los vio con más
atención a los componentesque> desde ese rasgo de defensade la
libertad, quedasencomo residuo en el fenómenoasociativoposterior
de las Hermandades,que con mirada hacia los elementos oligárqui-
cos, en tales entidades determinantesdel predominio de los intere-
ses de gruposbien diferentesa los de los simples libres que iniciaron
la repoblación.

«Los Cortes”. Que para nuestroautor limitaron el poder del rey,
siendo paso decisivo hacia una monarquía con «perfiles democráti-
cos”. También aquí Sánchez-Albornozinsistió más que en otra cosa
en la tendenciade los convocadospor el monarcaa cercenarlos po-
deres que éstetenía, pero con menor atención hacia cómo ese asalto
se daba en beneficio de los sectoressociales detentadoresde poder
político sobre los simples libres, semilibres y siervos, accediéndose
a la oligarquia en lugar de a la democracia,y ni siquiera represen-
tando a burgueses>nobleza y eclesiásticoscomo brazos de la socie-
dad, sino agrupandodesde dentro de tales sectoreslos interesesde
poder de las fracciones en ellos dominantes,para la mejor defensa
de sus beneficiarios, nunca para su extensión al resto de los miem-
bros más débiles de la clase. Siempremás bien con afán de fusión e
identificación social y jurídica de poderosos.

«El caráctergermánicode las relacionesjurídicas y de la creación
del Derecho». Tema que, apurando las cosas, más podría relacio-
narse con modelos célticos, aun desdibujadosy difíciles de concre-
tar, que sustituirse por forzados romanismos. Podrá argumentarse
que el fondo indoeuropeocomún entre lo celta y lo germanofacilita
aquí una profundización en el misterio de esteedificio jurídico, pero
no puedo suscribir la frase reciente de Julio Valdeón «nada, por
lo tanto, de una aportación popular germánica»~. Compáresela an-
tiqua 6,1,8 del Liber, con cuantodicen la costumbrey el fuero medie-
val sobre la responsabilidadfamiliar y la venganzade la sangre,por
poner un ejemplo.

Aun discutida y matizadaestatesisdespoblacionista,sobrela mag-
nitud y restauraciónde los asentadosal nortey surdel largo río, distin-
guiéndose,como sugeríaMoxó, dos áreasterritoriales> lo cierto es que

En el volumen de Revista de Occidente, cit. sup., nota 1.
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trastorno demográficoprofundo existió, como reconoceincluso Angel
Barrios, recienteejemploa destacaren la línea de autoresquepor di-
ferentesmotivos (ciertos historiadoresportugueses,simplementepor
nacionalismo)han ido sumandoreparosa unaformulaciónquizá de-
masiadoabsoluta,como la leída por algunosen don Claudio. ¿Real-
mente¿lía concibió y escribió así?

La presenciay continuidadde la idea de reconquistadesde Coya-
donga hasta Granada. Lo cual no quiere decir que no estuviesetra-
zaday sostenidapor determinadas«elites’> a lo largo del tiempo (¿aca-
so no han sido ellas quienesmuchasveces han tomado la iniciativa
de promover conductashistóricamentesignificativas?)ni que esa idea
no conociesecrisis e intensidadesdiversas.Ni que no se arropasesu-
cesivamenteen impulsos diferentes,como el neogoticismoo la idea
medieval de Cruzada.Consecuenciabásica derivadadesde aquí fue
el asumir un sistema de valores como elementopredominantede la
cultura> sistema al que podríamos llamar cristiano-europeoy que
a su vez engendraráotros dos efectos; la aceptación(pero como su-
plementariay marginal) de elementosculturales islámicos y judíos.
Y la tendenciaa contar con Cataluña> que desde luego se encontra-
ba mucho más cerca del contextoformado en Castilla-Leónque de lo
hebreo e islámico.

La decisiva conexión vasco-castellana.No se ha cansadoSánchez-
Albornoz de repetir su tesis de que Castilla fue en última instancia
creación de los vascones.Su imagen de la abuela gruñona para sim-
bolizar la presenciade esefactor que> no sólo es Castilla, sino que
contribuye decisivamentea encumbrarla>es bien elocuente resumen
de sus conviccionesal respecto~.

El papel global de Castilla en la Historia de España. Poco tiene
que ver esta cuestión con la inculta vulgaridad del tópico del «cen-
tralismo castellano».Se trata de algo que puedeejemplificarse bien
cuando se acude a los números> pero que no se agota en ellos. Se
trata de ser conscientesde que la presión fiscal sobre Castilla es en
1553 de un 500 por 100 más que en Cataluña,Aragón o Valencia o de
que en 1623 ha crecido hasta un 800 por 100 más. Y no se trata de
hechosaislados,sino de dos simplescalasen un procesoquese man-
tiene constantehasta las reformas fiscales de IvIon en el siglo pa-
sado10

Cf r. VNPH, ODN y ORP. Y ello desdeun lúcido análisis de asentamientos
y desplazamientos>como los que se encuentranen «Divisiones tribales y admi-
nistrativasdel solar del país pasco”, en VNPH, corresponde(fragmentariamen-
te) a «El solar de los vasconesen la épocaromana»,de ODN, y ambos proce-
den de Divisiones tribales y administrativasdel solar del reino de Astnrias en
la épocaromana.

~»Cfr. el capítulo inicial de Martínez Diez> G.: «Fuerossí, pero para todos»,
Valladolid, 1976.
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La constitución de ese eje explicativo llevará a Sánchez-Albornoz
aunavisión en profundidadde la Historia de España,que si siempre
constituye una perennereferenciaen su obra y con mucha frecuen-
cia se ejemplifica con la menciónasu «España>un enigmahistórico»,
aparecetambiéncon igual intensidaden análisis comparativosy sín-
tesis de conjunto1¼Va a presentarnosalgo dotado de la diferencia
que hay entre la superficie plana que da la fotografía de un paisaje,
y la profundidad en volúmenesordenadosy corporeizadosque ofrece
ese mismo paisajede la foto recogido en una proyección estereográ-
fica. O la quemedia entre un inventario o un catálogosistematizado.
O la que apareceentre un almacén de cuadros y un museo.Historia
plana frente a Historia en perspectiva.Ese es el gran signo que dis-
tingue a Sánchez-Albornoz.No Historia hecha supetficie, sino Histo-
ria hechacuerpo, como fruto de la ordenación>relación y subordina-
ción armónicay recíproca de las magnitudesy de los espacios.

Plantear así las cosashabía de engendrarmuchas consecuencias,
y no todas de entre ellas le seríangratas. Quizá una de las principa-
les sea la reiteradapolémica; Sánchez-Albornozentenderánecesario
enfrentarsemuchasveces con ideas adversariasy algunasvan a apa-
recérselequizá donde menos las esperaba.No obstante,siempre re-
cordó que la polémicaentre sabioses tan deseablecuanto imprescin-
dible para el progresode la ciencia> y así más de una vez ha procla-
mado que «cuando se considerabaerrónea una tesis> los estudiosos
tenemosel derechoy el deber de discutiría”. Mas se trata de hacerlo
con una actitud que merece la pena recordar cuales rasgos ofrece.

Ya he señaladoarriba> como uno de sus talanteso condicionesvi-
tales, su respeto, aun en las equivocacioneso en las discrepancias,
a los viejos maestros,entendiendopor tales a los envejecidosen el
estudio y la comprensión,no en la agria autoestimaciónde sus sa-
beres.Sobreese trasfondoprincipal hay quecolocarsiempreal Sán-
chez-Albornozpolemista>al que sólo endurece>¡y cómo!, la falta de
formas correctasen la discrepancia>peronuncala discrepanciamisma.

Pero,ademásde esecontextomantenido>existendiversasvariables.
Se ha disentido contra la obra de Sánchez-Albornozpor quereradop-

“ “Españay Franciaen la Edad Media. Causasde su diferenciaciónpolíti-
ca”, Revista de Occidente, 2 (1923), 294-316, y IJIIEC> «Sobre historia españo-
la». Cuadernos.Congreso para la Libertad de la Cultura> núm. 5, París, 1954,
75-82; «Dic christlichenStaatender iberischen Halbinsel und dic Reconquista»,
Historia Mundi, VI, Berna, 1958, 288-318; «Los reinos cristianos españolesdu-
rantela Reconquista.Visión panorámica»,Buenos Aires, 1979, 80 págs. + 4 ma-
pas + 7 láminas. Textos complementariosy muy relacionadosson: Américo
Castro: «Ensayode Historiología»,Cuadernosde Historia de España> 21-22 (1954),
380-382>-”El por qué de Españaun enigma histórico», Madrid, 1958, 50 págs.;
«El drama de la formación de Españay los españoles»,Barcelona,1973, 147 pá-
ginas, 2. ed., 1977.
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tar otra vertebraciónde nuestrahistoria> respectodel sistemaprinci-
pal de valoresy su génesis,de la que él pretendíaatribuir como pro-
pia, a España.Así, si Américo Castro>Lemay o María RosaLida serian
los exponentesmás nítidos de esasdivergenciasantialbornocianas,
ademáscayeron en diseñartrazasde nuestrahistoria sólo a partir de
aquellas piezas con las que por su especializaciónestabanmás fami-
liarizados> lo que supuso que don Claudio les acusasede componerun
cuadro que quedabamás de acuerdo con sus deseosque con la rea-
lidad. Mucho se envenenó la discusión> pero, pesea la importancia
que se le ha dado y lo enquistadaque llegó a ser, mantuvo siempre
un aire de grandezaenfurecida que contrastacon lo triste de la im-
presiónproducida por el conflicto entre Levi-Provenqal y Sánchez-Al-
bornoz, donde alguna vez los fantasmasde la mutua incomprensión
entre ambos parecen moverse en un poco agradable trasfondo.

Se juzgue como se quiera esta faceta del carácterpolémico de don
Claudio> todosestaránde acuerdoen> al menos,variascosas.Una, que
no se le puede achacar el silencio despreciativo a ningún esfuerzo
honrado de investigaciónhistórica, por mínimo o corregible que fue-
se; ni tampoco la búsquedade defectillos para desmerecerobras de
grandesalientos. Otra, que nunca confundió comodidad con pruden-
cia, que se arriesgó a distinguir entre los protagonistasde cualquier
debate científico> que jamás creyó cumplir con meros «estadosde
cuestiones”,asumiendocon claridad expresarsu toma de posturares-
pecto de cada protagonista,y, en fin, que su razonamiento exhibió
siempre una profunda documentacióny un estilo amistoso, al me-
nos como punto de partida. Baste, además,con apuntarque sus po-
lémicasfueron muy diferentesentresí; quizá es en las discusionesque
mantuvo con Torres López, Marcelo Vigil y Abilio Barbero sobre el
Estado visigótico o con Ubieto Arteta sobre puntos de la Historia
medieval navarro-aragonesa,donde el aire que se respira descu-
bre el talante de personasunidas en la misma preocupación,que dis-
cuten para entenderse,no para ofenderseni para despreciarse.

No se puede entender agotada la referencia a la polémico> tan
inevitable al pensarsobre don Claudio, sin dejar dicho que existen
otras dimensionesde discusión mucho más sórdidas que las menos
buenasque puedanexistir en las disputas entre investigadores.Sán-
chez-Albornozno ha dudado,con gallardíapoco frecuente,en enfren-
tarse con quienes usan de argumentoshistóricos deformados para
propagar planteamientosque sólo debieran proponersecomo actitu-
des políticas, lo que les haría respetables,pero que se disfrazan de
historicismos, lo que les vuelvenecedades.Hay que soportaren nues-
tros días una «cultureta” pseudohistóricarelacionada,por desdicha,
con algo tan importante como es el título VIII de la Constitución,
que muchaspersonas(soñadoresde pequeñecesde aldea>vestidasde
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historia de ciertas «nacionalidades»)creen servir afirmando «cosas»
como que los comuneroslucharon por la libertad, o que el Justicia
Mayor de Aragón preludiaba al Defensor del Pueblo, o que nuestros
compatriotas vascos son una raza especial, o que Valencia es Cata-
luña> o que los andalucesson moros... De entre esosdisparatesque
algunos repiten machaconamentea las gentes,presentandocomo ge-
nios a los ridículos visionarios que los engendraron,Sánchez-Albor-
noz ha combatido especialmentetres. La contraposiciónCastilla-Vas-
conia, la islamización perdurable de la Andalucía actual y el trocea-
miento de Castilla.

Con ese talante don Claudio ha cumplido una de las principales
misiones que un lejano preceptista,fray Jerónimo de San José, im-
ponía al historiador. «Tengabrío y ánimo el historiador para decirlo
todo cuando conviene,que como el celo de la verdad se acompaña
de la prudencia>no hay que temer, sino esperaren las protección de
la verdad misma, que es escudofuerte contra toda calumnia>’, y lo
que al respectoha creído Sánchez-Albornozque tenía que decir, alto
y claro lo ha dicho; pues, como estableceel mismo consejero> «el
nirarse en algún caso claro está que es lícito> porque la ira de suyo
no es mala y puede ser justa y buena cuando es para debida ven-
ganza...No se ponga el sol sobre vuestra íraw

Dejemosconstancia,para concluir esteintento, quizá vano> de tra-
zar una síntesis lo más concisa posible de tal personay tal obra,
de cómo en ella, aunque la abarquemoscon vista de ojo de pájaro>
se aprecian otras dimensionesque, ya que no analizar> no se debe
al menos dejar de citar. Me refiero a su enormeesfuerzo,provecho-
so aun para arabistas>por aproximarsea la realidad cronística e his-
tórica de la Españamusulmana12; a la significación de su aventura
de investigación ultramarina sobre la historia española12; a la exis-

“ «Españay el Islam”, Revista de Occidente, 24 (1929), 1-30, y DIIEC, «El
Islam de Españay el Occidente>’, XII Settimanedi studio del Centro Italiano
di studio sullalto medioevo.Spoleto, 1965, 149-308; «El Islam de Españay el
Occidente”,Madrid, 1974, 244 págs. «Historia de un moro de Córdoba’»La Pren-
sa, 1 de noviembrede 1945. «Me bastacon el rubí de España,de Ibn Hazm a
Unamuno»,La Prensa, 7 de diciembre de 1945; “Notas para el estudio de dos
historiadoreshispano-árabesde los siglos viii y ix, Boletín de la Universidad
de Santiago, 5 (1933), 401-440; «Rasis,fuente de Aben Alatir», Bulletin Hispani-
que, 41 (1939), 5-50; «El régimen de la tierra y la organizaciónmilitar en la
Españamusulmanaduranteel siglo viii”, Logos, 1 (1941), 53-93; «Adiciones al
estudio de la Crónica del moro Rasis», Moneday Crédito, Madrid, 1978, 56 pá-
ginas: «El Ajbar Maymua, Problemashistoriográficosque suscita”, Buenos Ai-
res. Instituto de Historia de la Cultura EspañolaMedievaly Moderna,Facultad
de Filosofía y Letras> 1944, 406 págs.; «El legendarioataquemusulmána Ovie-
do>’, Symposiumsobre cultura asturianade la Alta Edad Media, 1967, 255-260.

‘> <‘Advertencia” (presentaciónde los Cuadernosde Historia de España),
CHE, 1-2, (1944), 7-9; «Acerca de la enseñanzade la historia de Españaen la Ar-
gentina».Los Andes,22 de junio de 1941.
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tencia, todavía, de un caudal relicto de ensayosy trabajos no reco-
gidos en misceláneaso coleccionesy que deberíanserlo~

2. LA DIFUSIÓN EN ESPAÑA DE LA OBRA ALBORNOCIANA

DEL EXILIO

Si éstaes la sombraquesu obra proyecta>quede tematan grande
en cuanto tal poco y mutiladamentese puedealudir en unas escasas
páginascomo éstas> quedaotra cuestiónque tendremosque abordar
para concluir. ¿Cómo, con qué apoyos,por cuáles caminos ha sido
difundida la producción científica albornociana?

Intentaré sintetizaral respectoalgunascosaspoco conocidaspero
patentes.Poco vistas pero reales.Hechosno alegresni positivos>pero
aleccionadoresy sobretodo ciertos. Partiremosde un hecho.

En 1942 aparecen,en la ciudad argentinade Mendoza>los tres vo-
lúmenesde la obra «En torno a los orígenesdel feudalismo»,de don
Claudio Sánchez-Albornoz,quien lograba comenzarpoco después,en
1944 y en BuenosAires> la serie de «Cuadernosde Historia de Espa-
ña»> que todavía hoy constituyenuna alentadorarealidad en sus más
de sesentavolúmenes.Se iniciaba así la labor científica correspon-
dientea los primeros años de exilio del insigne historiador y político>
Un exilio concluido formalmente en el verano de 1983, pero en el
que se adviertendos etapasque me animaría ahora a denominar«tes-
timonial» y «residual»,separadaspor el año 1975 y distingibles per-
fectamenteentre si por las diferentestesiturasde ánimo y motivos
que mantienenla ausenciade nuestroprotagonista.

En 1985, la obra, pieza a pieza>no en resúmenes>de Sánchez-Albor-
noz se ha popularizado incluso en términos que la hacen familiar
a gentes que, aun de cultura alta o media, ejercenprofesionesmuy
diversasde las que puedenengendrarfácilmente una cierta atención
a la Historia. Ha desbordadodesdeluego los círculos de especialis-
tas, que suelen ser el único ámbito de difusión para investigaciones
como la suya.

Pero esa propagacióngeneralizadaha tenido que correr caminos
muy peculiares>que la hicieron aún más difícil de realizarde lo que

14 Porejemplo; «Prehistoriay futuro del turismo», Los Andes,enero de 1941;
«Hablandocon un valón»> La Prensa, 1943; «Bendita seatu pureza”> Leoplan, 16
de enero de 1946; «Genio y figura”> La Prensa,25 de febrerode 1948; «El pensa-
mientoy la acción”, La Prensa, 2 de junio de 1948,~ «Madrid bifronte o la paz de
Madrid», La Prensa, antesde 1953; «Reciafe ibérica»,La Prensa, 1953; «Recuer-
do de Spoleto»,Spoletiunz, 1 (1954), l2>~ «Ante el día X”, Mañana, París, 13 de
marzode 1966; «La independenciaArgentinaen la historia de España” (?). “Llue-
ven Giles”, La Vanguardia,25 de julio de 1979; «¿AlácontraCristo?”> La Vanguar-
día, 16 de agosto de 1979.
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aconteceser usual con los productos de la investigacióncientífica,
que pocas vecessalen, en su forma primigenia, del ámbito de cono-
cimiento y comentario de muy contadosespecialistas,divulgándose
si acaso> entre quienesno lo son, únicamentegeneralizacionesmuy
elementalesde sus resultadosfinales. No estaráde más esbozaraquí
una pequeñacrónica de ese curioso fenómeno.

Si la ciencia se propaga a través de un ambientede continuidad
y por medio de publicacionesperiódicas especializadas>se debe em-
pezar situando la cuestión en el destino dado en la posguerraespa-
ñola a la obra de Sánchez-Albornoz.Atendamosa señalar,primero>
cuáleseran la revistay el ambientecientífico a quienesmejor corres-
pondía,entre las existentes,asumir el papel de informar y valorar los
nuevosescritosquepudiesensalir de la pluma de quien> apartede su
condición de combativo exiliado por razonespolíticas, seguirásiendo
unafigura de primer orden en el plano de la investigación.

Atendiendoal ambienteque acogió la nueva obra de SánchezAl-
bornoz,cabedistinguir la iniciativa privadade la pública. Aludiré ini-
cialmentea la primera, que> como veremos,se separónotablemente
de la segunda,que fue la que determinó la conductaseguidapor la
revista más significativa y, por mejor escribir, la única en este Or-
den de cosas.

Esa iniciativa privadase fragmentó lógicamenteen actitudesmuy
personalesde cadaprofesor, que no puedenser reducidas a denomi-
nador común ni presentadascomo únicas. Como las experienciasen
estepunto se diversifican> es convenientepuntualizarque lo que aquí
se narra no es más que un relato referido a la específicacircunstan-
cia madrileña de aquellos años.Pero hay que añadir inmediatamente
que se trata de la más significativa, como es obvio.

Cuando,en la décadade los cincuenta>un joven licenciadoque hu-
biesequerido optar por la investigaciónhistórica como camino pro-
fesional, entrabaen contactocon los círculos de especialistasen los
que debíaconcretarsupreparaciónparaello, advertíaen seguidaque
algo especial y diferente ocurría con la labor albornociana.

Habíaoído citarla en las clasesde algunosde sus profesores>aun
cuando también habíapercibido una escasezde ejemplaresque difi-
cultabamucho la iniciativa de profundizar o ampliar las referencias
oídas.Resultabamuy difícil encontraren tales fechasen las bibliote-
cas de las Facultadesde la> entoncesúnica> Universidadde Madrid,
estudios de Sánchez-Albornozposterioresa 1939.

En la de Derecho se reorganizabapenosamente>luchando contra
la limitación de medioshumanosy materiales>el enormefondo pro-
cedentedel «museo-laboratorio”creado por don Rafael de Ureña y
Smenjaud,que se integraba en el recién fundado Seminario de His-
toria del DerechoEspañol,y habíamuy poco, poquisimo dinero, ade-
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más, para nuevasadquisiciones.Era regla frecuente entre los asi-
duos queel Seminariose usabapara consultarfondos antiguosy ha-
bía que acudir a los locales del Consejo Superiorde Investigaciones
Científicas, y concretamenteal Instituto Nacional de Estudios Jurí-
dicos, parapoder lograr accesoa investigacionesmás modernas.

En la Facultadde Ciencias Políticas y Económicas>entoncesno
dividida, como hoy lo estáen dos Facultadesseparadas,tampoco era
posible mayor éxito para esa demanda.La inquietud por una Histo-
ria referida a los hechoseconómicos,ademásde a las doctrinas, aún
no se había planteadoen ella. Faltaba tiempo para que la siembra
iniciada a mediadosde esa década>y con gran sosiego>por uno de
los más destacadosdiscípulosdirectos de Sánchez-Albornoz,don Luis
García de Valdeavellano y Arcimis, fructificase en los Anes, Simón>
y luego Fontana> Bustelo, García Lombardero, etc.

A muchadistancia de estos centros, que estabanen la calle Ancha
de San Bernardo y en calidad de edificio más remoto de la Ciudad
Universitaria> entoncespoco accesiblecon fluidez> se encontrabala
Facultad de Filosofía y Letras, donde las dificultades no eran meno-
res, pues compartíalas comunescarenciasde los centros universita-
rios> y la tesiturade las enseñanzasqueallí se impartían (salvoejem-
píos como las cátedrasde Rumeu de Armas, Montero Díaz o Pabón)
al apuntar a la memorización de datos externos en lugar de hacia
análisis o síntesis de sistemas o instituciones económicas>sociales
o jurídicas, no era un factor estimulantepara sensibilizarsobre lo que
escritos foráneos pudiesenaportar de innovación.

Tampoco el Ateneo de Madrid> que nutría buena parte de su bi-
blioteca con las novedadesque procedían del depósito legal de los
libros que se editabanen España,estabaen mejores condicionespara
resolver tales carenciasde bibliografía extranjera>y no se olvide que
la de Sánchez-Albornozlo era. A lo más que se podía llegar> y eso
en círculos muy restringidos y gracias a la inolvidable actitud de li-
beralidad y comprensiónde aquelejemplar bibliotecario que fue don
Antonio Luengo> culto sacerdotede amplitud notoria de criterio, era
a burlar algunasridiculeces de la censura. Esas dificultades materia-
les eran un buen símbolo de otras aridecesmás incisivas y desalen-
tadoras>que esperabancon eficaz solidez al que quisiera hacercre-
cer su apetenciapor tales temas>llevándola desdela atencióndel es-
tudiante hasta la seguridaddel profesional.

Ahora, dentro de ese contexto> y para serexacto>debo reducirme
en lo que conozco por propia experienciapersonal>a datos que pro-
ceden del encuentrocon la obra de don Claudio desdeel eje históri-
co-jurídico, que> conjuntamentecon su vertebral medievalismo,cons-
tituye una de las principales vías de accesoa la comprensión de sus
trabajos.
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La aproximación a algunos de los tres Catedráticosde Historia
del Derechoespañol que entoncesenseñabanesa asignatura en Ma-
drid, don Manuel Torres López (de quien luego yo mismo sería dis-
cipulo directo en mi preparacióncomo profesor), don Galo Sánchez
y don Alfonso García Gallo, era el cauceque debía seguir el recién
graduadoque -tuviese los interesesapuntadoslíneasarriba.

Con su espontaneidadpeculiar, Torres llevabaa su curso del Doc-
torado sobre¡ide/es y gardingosen la Monarquía visigótica los tomos,
casi inasequibles para un doctorando común (tanto por el precio
como por dilaciones de importación)> sobre los orígenesdel feudalis-
mo> para comentarlospausadamente>examinandouna a una las afir-
macionesalbornocianas,en constantediálogo con los casi nunca más
de ocho o diez alumnosque estábamosmatriculadoscada curso. Más
que conversarcon nosotros,parecíahacerlo con la obra de quien ha-
bía sido su amigo personal>su contradictor político y su compañero
científico. Arrancaba de un sonriente comentarioa la frase «contra
Dahn y contra Torres»,con la que se iniciaba el capítulo 1 del pri-
mer tomo de aquella obra. Cita por cita se iba comentandola dis-
tancia que mediabaentre la fuente alegadaen cada caso y la in-
terpretaciónque le otorgabanambos sabios. Era una asombrosalec-
ción diaria que trascendíade lo científico para ser también un mo-
delo de conductahumana.Sin intransigencias>sin personalismos,To-
rres enseñabaa comprendery respetarlos criterios de Sánchez-Albor-
noz al mismo tiempo que profundizaba y explicaba sus mantenidas
divergencias.No he vuelto a encontrarun ejemplo similar de cómo
puede suscitarsesimultáneamentepor medio de la discrepanciatan
gran valoración del adversarioy lograr tanta adhesióna las propias
tesis.

Igualmentefructífero> pero por vías muy diferentes, era el caso
de don Galo Sánchez.Había que conectar individualmente con él>
rompiendolas barrerasqueelevabansu timidez y su criticismo. Ello
se hacía menos difícil en su permanenciadiaria por las tardesen el
Ateneo de Madrid. Sosegadamenteabordabalos temas que se le pro-
ponían, descubriendoen seguidaaquel espíritu escépticoque fue tan
suyo,y desdeluego una magníficay actualizadainformación. Su edad
y su talante personal le permitía ofrecer, sin propósito apologético
expreso>una visión desmitificada del panoramareal de la investiga-
ción histórico-jurídica> donde tanto ganabala labor distante de Sán-
chez-Albornozcuantoperdíanotraspersonasy directricesquegozaban
de presentacionestriunfalistas en los ámbitos oficiales y oficiosos del
momento. Supuso en cierto modo una prolongación de la línea de
don Galo, pero con mucha mayor incidencia universitaria, la presen-
cia desde 1954 en la Universidad madrileña de don Luis García de
Valdeavellano, quien en parte por una antigua atracción, en parte
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por no franqueárselecon sinceridad y plenitud las puertas de los
círculos quemonopolizabanlas posibilidadesde sostenerla investiga-
ción histórico-jurídica,pese a ser uno de los más ilustres catedráti-
cos de la especialidad,abrió por su cuenta un camino propio> ini-
ciando la formación de historiadoresde la economía,como antes
dije.

Alrededordel tercer catedráticode los arriba citadosse tejía, des-
de 1939 la urdimbreque le permitiría asumir el liderazgodel «Anuario
de Historia del DerechoEspañol»(en adelanteAHDE), y ello nos per-
mite enlazarya con la iniciativa pública respectodel ambientecien-
tífico al que afectabanlos trabajos que seguíapublicandodon Clau-
dio desde su exilio transoceánico.Si arriba recordé lo fundamental
de la función de una revista en esta tarea de difundir los progresos
de cualquier ciencia, conviene advertir que en nuestrotema especí-
ficamenteexaminado(la recepcióny difusión de la obra albornociana
de la posguerra)el papel de la revistay el dela iniciativa oficial fueron
en realidad una sola cosa.

En la vida del AHDE existen dos grandesetapas,separadaspor
la guerra civil. Esta revista habíasido fundadaen 1924 bajo el nom-
bre protectorde Diez Canseco15 por Carande>Ots Capdequi,Galo Sán-
chéz, RamosLoscertalesy Sánchez-Albornoz,pero siendoeste último
el autor de la idea y su particular motor hasta1935, mediantesu ab-
soluta dedicaciónpersonal y el cuidado de ir incorporando nuevos
catedráticosa la redacción,como Torres López desde 192616> García
de Valdeavellano,secretario del AHDE, al menos desde1930, que yo
puedacomprobar~ etc. Desdesu fundación hasta su volumen doce,
en 1935> siguió un camino de seriedad y honestidad científicas> sin
que las discrepanciasideológico-políticas entre sus promotores, que
eran muy grandes,mermasenun ápice su gran calidad.

Lo que veremosva a sucedercon el AHDE en el aspectoconcreto
de su configuración y comportamientoposbélico, desde su reapari-
ción en 1939-40, no se comprenderábien sin relacionar lo acaecido
con el fenómenomás amplio que condicionó su suerteen la segun-

“ Carande,R.: «Contestación», al discurso de García de Valdeavellano, L.,
“Sobre los burgos y los burguesesde la Españamedieval»,Madrid, 1960, pági-
nas 180 y 181. AHDE, 1 (1924), reverso de la portada, «Advertencia»,AUDE> 6
(1929), págs. 595-596.AHDE, 7 (1930), págs.V-VIII. Cfr. ademásmf. nota 18. Exis-
te una muy poco fiable «Historia del AHDE», publicada en el vol. 51 bis (1982),
quemás respondeal deseode hacerfrentea las diferentescensurasqueha reci-
bido, que a unadiagnosisseriay completade su papel real. Como ejemplo de
aquéllas,ademásde las que aquí se recogen,cfr. PESET,M. en su Prólogo a
Pérez-Sehoiz,«Legislación y jurisprudenciaen la Espatia del Antiguo Régimen»,
Valencia, 1978.

1~ AHDE, 3 (1926), pág. 597.
17 El 13-11-1930, Valdeavellano escribía a Torres «por encargo de Albornoz»

para pedirle colaboración en el AHDE> 8, que dice: «quisiéramos que saliera
para primeros de marzo».
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da. Lo ocurrido entre la Junta paraAmpliación de Estudios,anterior
al año1936, y el ConsejoSuperiorde InvestigacionesCientíficas.Para
dar énfasisa lo que se esperabade éste,se procuróno mencionarlo
realizadopor aquélla.Lo queen entidadesbeneméritas,como el Cen-
tro de EstudiosHistóricos,habíanhecho sus miembros con sólo vo-
cación, competenciay adecuadoslibros> trabajandocon modestiaen
pequeñoslocales sólo dotadosde mueblesde pino sin pintar, se su-
mergió lo más posible en el olvido ante la esperanzade que, quienes
tomabanel relevo en suntuososedificios, contribuyesen,con unagran
labor científica,a las justificacionesde toda índole que se deseaban
para la recién instauradasituación nacional.

Así las cosas,el AHDE trató siemprela nueva obra de Sánchez-
Albornoz dentro del contextogeneralde unaerosión tácita, sistemáti-
camentepracticadarespectode todo lo que recordasea las perso-
nas y las aportacionesvinculadas al Centro de EstudiosHistóricos.

Don RamónCarandeha sintetizadomejor que nadie el proceso:
«despuésde la guerra, con todo lo subsiguiente>el Anuario> al re-
aparecer,estabadecapitado»12

«Los del grupo del Anuario», tal como alguno de sus nuevos in-
tegrantesgustó en presentarlo19, practicarondesde 193940un juego
de elogios para ellos> especialmentehacia su nuevo líder (las exqui-
sitas habilidadespara destacara toda costa la labor de éste mere-
cen una monografíaespecífica),combinadocon espectacularessilen-
cios aplicadosrespectoa quienesfueron los fundadores.Actitud que
resulta plenamentecoherentecon el espíritu del marco institucional
tal como acabode recordarlo.Y lo desplegaronespecialmentedesde
su secciónde reseñasbibliográficas. Hoy> pasadosmás de cuarenta
años,se puedeabarcarplenamenteel entramadoy la técnica de una
maniobratan perdurablecomotácita.Bastaráconsideraralgunosejem-
píos para no fatigar al lector, ya queuna vez señaladoel modelo de
comportamientoque usaron>ampliar el catálogode casosconcretos
es fácil para quien tenga interés en hacerlo.

Sánchez-Albornozpublica en Viena> 1938, como homenajea Al-
fonso Dopsch,un anticipo de sus ideasacercade la tesis de Brunner
sobreel servicio militar y el feudalismo,bajo el titulo «La caballería
visigoda”. Más tarde daráforma definitiva a sus investigacionescon
«En torno a los orígenesdel feudalismo»,en 1942, segúnya sabemos.
Alcanza la obra en sus tres volúmenesun total de 985 páginas.Pues
bien, el AHDE le dedica seis de reseña>en volumen que lleva fecha
de 1949, pero en realidad se difunde en 1950, es decir> cuando ya
hacía ocho años que se había publicado la obra. En comparación>

‘< Carande,R.: «Galeríade raros», Madrid, págs. 121 y sigs. Reelaboracon
adiciones fragmentosde la «Contestación»,cit. sup. nota 15.

“ AHDE, 17 (1946), pág. 1.025. Allí se encontraránlas palabrascitadas.
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unamonografíadel líder de ese «grupo»con dieciséispáginasrecibe
en el AUDE de 1959 cuatro de reseña.A todo esto, y paracomparar
también con un ejemplo extranjero, PauloMerea había escrito sobre
la referidaobra albornocianaveintitréspáginasde recensión,en eí vo-
lumen II de la «Revista Portuguesade Historia» de 1944. Coteje el
lector y valore como quiera los respectivostratamientos de los tres
casosen espacio,tiempo y personas.

Otro ejemplo; en 1962> apareceen Spoleto la monografía de Sán-
chez-Albornoz «Pervivenciay crisis de la tradición jurídica romana
en la Españagoda», de 106 páginas>y de ella no se dio recensiónal-
guna en el AHDE, ni corta ni larga, ni antesni después.¿Lamentable
omisión involuntaria? Puede ser, pero hay algunos rasgos que no
permiten sostenerlocon facilidad, ya que estetrabajo se oponíaa los
que afirmaban «el triunfo del Derecho romano en Españadesterran-
do cualquier tradición germánica»,y esa tesis fue una de las favo-
ritas y reiteradasdel nuevo «grupo» de AHDE, y lo fue unida a la de
que la legislación visigótica tuvo desdeel principio carácterterritorial.
Pues bien, si el AHDE no detalló ante sus lectores en qué se opo-
nía Sánchez-Albornozal antigermanismo, tan caro al nuevo líder
del AUDE posbélico, tampoco se refirió nunca que Alfred Schultze,
en su libro «Uber westgotisch-spanischesEherecht»,Leipzig, 1944,con-
tenía un excursasfinal en el que se disentía de la teoría de la terri-
torialidad. Demasiadacoincidencia la de ambos casos.A lo que hay
que añadir que sí se reseñó,en cambio, otro libro de Schultze, éste
sobre el derecho sucesorio de los anglo-saliosprimitivos, tema que,
naturalmente, incidía mucho menos que el derecho visigótico sobre
nuestra propia historia jurídica20.

Tampoco se encontrarárecensiónalguna de las coleccionesalbor-
nocianas,como <‘Investigacionesy documentossobre las instituciones
hispanas>’, Santiago de Chile> 1970; «Estudios visigóticos», Roma,
1971; «Misceláneade estudios históricos”, León, 1971; «Estudios so-
bre Galicia en la tempranaEdad Media>’, La Coruña, 1981; «Estudios
polémicos», Madrid, 1979, o el fundamentalvolumen monográfico de
CHE, 53-54. Hay que subrayarestos silencios, especialmenteespec-
taculares,pues desde 1952 hasta 1965, es decir, durante trece años
consecutivos,de especialfecundidad en la vida científica de don Clau-
dio, no se reseñaun solo trabajo suyo en el AHDE21.

Incluso cuando(siempre fuera de eseperíodo) se hacealgunavez,
no dejan de advertirse rasgos de poco deseo de hacerlo, de atribuir-
les poca importancia. En- punto~hayque--diferenciar,para ser
justos, los esfuerzosde quienes (desde lejos del «grupo», como Váz-

~ AHDE, 15 (1944), págs. 726-727.
21 AI4DE, 51 (1982) bis, pág. 339.
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quez de Pargao Palomeque,o menosdesdelejos> como Gibert y Mar-
tínez Díez) presentanel aire de querer cortar o atenuarla dilatada
vergiienza que suponía la permanentedesatencióndel AHDE hacia
don Claudio, esfuerzo que se concretanhacia 194549 y 1969-81 (poco
méritoposeela crecienteatenciónprestadadesde1975)diferenciándose
de lo quefue líneausualde comportamientomantenidapor los respon-
sablesdel AHDE en estetema.De ésta es ejemplola reseñaque se de-
dica en AHDE a los «Cuadernosde Historia de España»,¡-II, que fue
forzadapor el propio don Claudioy que no recibenunasola mención
más,ni siquiera en las propicias efeméridesde los diez> quince, vein-
ticinco años,mientrasque no se deja de insertar, número por núme-
ro> la recensión de revistas editadas en Españaque eran de mu-
chísimo más fácil acceso a los lectores españolesque los «Cuader-
nos...>’, como ocurre con el «Anuario de Estudios Medievales».No
censuroaquí que se prestaseatencióna esta revista. Censuroqueno
se prestasea los «Cuadernos...».Sólo elogios merece el interés de
Font Rius en cuidar que apareciesensus notas sobre el «Anuario de
Estudios Medievales»y ninguna culpa tuvo> claro está, de que no
apareciesenreseñasde «Cuadernos...»,queeranimprescindibles>dado
lo poco accesiblecasi siempre de sus ejemplares,de llegada tardía
y escasa.

Otro ejemplo de la descrita conductanos lo ofrece el caso de la
recensióndedicadaa una colección de estudiosde don Claudio, con-
cretamentela editadapor la Universidad Autónoma Nacional de Mé-
xico bajo el titulo «Estudios sobre las instituciones medievalesespa-
ñolas»> 196522 Recuerdeel lector que arriba he mencionado•no me-
nos de cinco coleccionesgrandes de monografíasde nuestro autor
que no se recensionaron,y la nómina podría ampliarse.¿Cuál, seria
la razón de elegir precisamenteésta para hacerlo?No lo sé y no
voy a inventariar suposiciones.Perohay dos hechossignificativos que
registro y el lector juzgará lo que quiera. El tema y el autor de la
reseña.Respectodel tema, estabaclaro que constituye la colección
de escritos de Sánchez-Albornozque menos interés encierra para los
estudiososespañoles>pues de las 828 páginas que el libro alcanza,
357 reproducenestudios que procedían del Anuario en su primera
etapa, es decir, se habían publicado en él; se trata de tres mono-
grafías de las incluidas. Otros cuatroestudios allí reimpresosforma-
ban parte (y, por tanto, en alguna medida repetida) de la enjuta in-
formación que sobre la obra de Sánchez-Albornozse había dado en
númerosanteriores.Otro aspectode esta curiosa y poco explicable
reseñaes la figura de su autor>un oscuro señorapellidadoBas, cuya
única experienciaconocida en parecidaslides> hasta ese momento,

AHDE 37 (1967), págs. 634-636,
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eran exactamentecinco páginasy media publicadasen el volumen
anterior del AHDE, sobre temas por completodiferentes23.Téngase
en cuentaal respectoque las reseñasde las obras de conjunto del
líder del AHDE en tiempos posbélicossiempre fueron hechasen el
AHDE por catedráticos (que jamás apreciaron,por otra parte> ni
error ni errata,ni cosadiscutible, en ningunade ellas), y que,como ya
se ha visto más arriba, en Portugal, se ocupó de Sánchez-Albornoz
nadamenosque Paulo Merea en cuestión de recensiones.Ante estos
hechos,no es demasiadasuspicaciaque se entiendacomo resultado
de la operaciónla difusión de una imagendoble y falsa que era mala
e injusta para Sánchez-Albornozy era buena,pero también injusta,
para el AHDE. Parael primero, porque lo que se presentaes un au-
tor que se limita a reimprimir viejos trabajos> como si no hiciese
otra cosay se le aplica> como reseñante,un desconocido>en contraste
con los reverenciadoresde la obra del líder del AHDE posbélico.Para
el segundo,porque al reiterar información da la impresión de que
la transmitesobreabundante>cuandoen rigor la da mutilada y empo-
brecida,y sobretodo desorientadora.

Ya he señaladoarriba cuáleseran los motivos para que «el gru-
po» del Anuario procediesede semejantemodo. La exactitud de mi
diagnósticose pruebacuando se observaque se practicó igual con-
ducta con don Ramón MenéndezPidal, a cuya gigantescaobra sólo
se destinansiete lineas (no páginassiquiera)>y eso ya en 1966 y por
obra de Martínez Díez (que ya había luchadocontra el tratamiento
dado a Sánchez-Albornoz,como hemosvisto) y con ocasión de reim-
primirse sus »Documentoslingiiísticos de España»~t o con García
de Valdeavellano, cuyo «Curso de Historia de las instituciones espa-
ñolas», para el que don Galo juzgaba justa una elogiosa reseñaen
AHDE, tampocorecibió ninguna25> o con Carande,Torres López, Ra-
mos Loscertaleso Rubio Sacristán,cuya jubilación se dejó pasarsin
dedicarlescomo correspondíaa su calidad científica y a su signifi-
cación en la historia del AUDE un volumen de homenaje.

Dios escribe derecho con renglonestorcidos, como dijo la Santa
de Avila, y si ésta era> se busquen y aleguen las disculpas que se
quieran, la tónica ambiental que yo me atreví, y me enorgullezcode
ello, a denunciar por impreso hace justamenteveinte años26, no es
extraño,amigo lector,que se sienta igual admiraciónquealegríacuan-
do, pesea todos los obstáculos,las investigacionesde Sánchez-Albor

“ AHDE, 36 (1966), págs. 632-633 y 666-669.
24 AHDE, 36 (1966), pág. 655.
25 En carta que dirigía a Valdeavellano,al revisar en 1968 la primera edición

de su libro «Curso de Historia de las Instituciones Españolas”,don Galo Sán-
chez decía: «esperoque el Anuario haga una recensión elogiosa”.

En mis «Apuntes de historia del Derechoespañol>’, Madrid> 1964, pág. 24.
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noz son temaintegradoen la cultura de muchísimasgentes,que ago-
tan sus obras.Y eso por parte de todos. Por parte de sus más coin-
cidentesdiscípulos>y desdeluego tambiéndesdelos quenosatrevemos
a planteardiscrepanciasen unas pocas cuestionesconcretas(al lado
de la admiración y aceptacióndel método y de la inmensamayoría
de sus conclusiones)a la gigantescay admirablefábrica que este lú-
cido> tozudo y sapientísimomadrileño del borsalinoy las gafas que
fue el querido don Claudio, planeó y edificó en las más difíciles cir-
cunstanciasposibles.

Es seguroque> dadassus arraigadasy nunca ocultadascreencias,
pasaraalguna vez por la mente de este gran hombre la convicción
de que hubo un algo providencial como factor muy próximo en su
trabajo> pues el éxito generalizadoque ha obtenido, y que va mu-
cho más allá de lo que es lógico esperarpara los que practican in-
vestigacionesdel tipo de la suya, trae a la mente el recuerdodel
salmo:

«Si Yahvéh no construyela casa>
en vano se afanan los constructores.»

3. Los ESTUDIOS DE S>4NCHEZ-ALBORNOZ Y SUS COLECCIONES

Existen diversasbibliografías que recojen los trabajosde esteau-
tor, preparadaspor sus discípulasargentinas.Así> la de 1957, reprodu-
cida por Quintín Aldea en DAE y otra> fechadaen 1979. Ambas apare-
cieron en BuenosAires. Incluimos aquísólolo queen ellasno se indica,
es decir> unarelación cronológica (en estasbibliografías se presenta
sistematizada)de los diferentesestudios(monografías>ensayos>artícu-
los periodísticos)de Sánchez-Albornoz,que se hancoleccionadoen di-
versasmisceláneas>señalando,si se da ese caso, también su edición
original. Cuandose trata de trabajo pequeño>no reproducido en co-
lección (generalmentees de interés menos marcadopara los histo-
riadores)hemosprescindidode él y para su hallazgodeberánseguirse
consultandolas bibliografías citadas.Téngansetambiénen cuentalas
notas 2, 3, 4, 5, 6, 7, 11, 12, 13 y 14 de este trabajo.

Una visita al cerro de Guisando,«Diario de Avila’>, 1 de julio de
1910, TPEH.

Avila y Joyel/anos,«Diario de Avila”, 9 de septiembrede 1911,TPEH.
Aportaciones para la Historia. Avila desde 1808 a 1814> «Nuestro

Tiempo’>, Madrid> septiembrede 1911, 22 págs. MEH. TPEH.
Una página de historia contemporánea.La política española du-

rante el mes de enero (1913). Serie de 10 artículo~ publicadosen el
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«Diario de Avila», 12 al 18 de marzode 1913. DRE (con el título «La
retirada de Maura en 1913’>).

La potestad real y los señoríos en Asturias, León y Castilla du-
ranfr los siglos VIII al XIII. Revista de Archivos, Bibliotecas y Mu-
seos,21 (1914), 263-293. VNEIME, II. EIME. TPEH.

Vías romanas del valle del Duero y Castilla fa Nueva (en colabo-
ración con A. Blázquez). Memorias de la Junta Superior de Excava-
ciones y AntigUedades,9, 1917, 30 págs.11 láminas+ 5 mapas.ONE
11127

Vindicación histórica de Castilla. Valladolid, 1919, 30 págs.TPEH.
La Curia regia portuguesaen los siglos XII y XIII. Juntapara la

Ampliación de Estudios e InvestigacionesCientíficas. Centro de Es-
tudios Históricos,Madrid, 1920, 194 págs. IDIH.

Un texto desconocidodel Fuero de León. RFE, 10 (1922), 317-323.
IDIH.

Españay Francia en la Edad Media. Causasde su diferenciación
política, «Revista de Occidente”, II, VI (1923), DIIEC.

Las Behetrías. La encomendaciónen Asturias, León y Castilla.
AHDE, 1 (1924)> 158-333. VNEIME, 1. EIME.

El «Juicio del Libro’> en León durante el siglo X y un feudo cas-
tel/ano del siglo XIII. AHDE, 1 (1924), 3S2-390. IDII{ (separados).

El obispado de Simanca.Homenajea MenéndezPidal, III, Madrid,
1926, 325-344págs.MEH.

Carta de hermandadentre Plasencia y Escalona.AHDE> 3 (1926),
503-605 págs. IDIH.

Solariegos y collazos navarros. Un diploma que los diferencia.
AUDE, 4 (1927), 451-452 págs.IDIH. VNPH.

Muchaspáginasmás sobre las behetrias.AHDE, 4 (1927), 1-157 pá-
ginas.VNEIME, 1. EIME.

La primitiva organización monetaria de León y Castilla. AHDE> 5
(1928), 301-324 págs. VNEIME, II. EIME.

Divisiones tribales y administrativas del solar del reino de As-
tunas en la épocaromana. BRAH> 95 (1929), 315-395págs.+ 1 mapa.
VNPE> ODN, ONE 1.

Señoríosy ciudades. Dos diplomas para el estudio de susrecípro-
cas relaciones. AHDE, 6 (1929), 454-462 págs.IDIH.

España y el Islam, «Revistade Occidente>,,II, VII, (1929), DIIEC.
La Crónica de Albelda y la de Alfonso III. BH, 32 (1930)> 305-325

páginas.IHHM. ONE, II.
Fuentespara la historia de las divisiones eclesiásticasvisigodas.

BUS (1930), 1-57 págs. IDIH.
La redacción original de la crónica de Alfonso III. Spanische

“ Cfr. sup. nota 4.
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Forschungen der Górresgesellschaft,2 (1930), 47-66 págs. IHHM.
ONE, II.

La España del Cid y la de hoy. «El Sol”, Madrid, 9 de marzo de
1930. Post.

De Birovescaa Suessatio.Revista de la Biblioteca, Archivo y Mu-
seo del Ayuntamiento de Madrid, 8 (1931), 1-24 págs.VNPH, ONE> 1.

La reforma agraria ~n la Historia. Madrid, 1932, DIIEC.
La jornada del Guadecelete.BRAH, 100 (1932), 691-700 págs.DAE

(s. n.). ONE> III.
Caminos de Europa. Hacia el Estado continental. ConvegnoVolta.

Relazione e Comunicazione.Reale Academia d’Jtalia. Classe delle
ScienzeMorali e Storiche. Roma, 1932, 1-11 págs.DIIEC.

La batalla de Polvoraria. AIiM. Letras. 1 (1933), 1-14 págs. DAE
(s. n.). ONE, III.

La crónica del moro Rasisy la Continuatio Hispana. AUM. Letras
3 (1934), 229-265 págs.IHHM.

Una vía romana en Asturias. La vía de la Mesa y de Lutos. Anua-
rio del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólo-
gos, 3 (1935), 151-174 págs.ONE, 1.

La mujer en España hace mil años. Jockey Club. Buenos Aires,
1935> 46 págs. DAE.

La repoblación del reino asturleonés. Humanidades, 25 (1936).
VNEIME; II. Cfr. ademásONE.

Roosevelty Carlomagno. Los Andes, 1 de enero de 1941. CUPE.
De El Escorial a la Casa Blanca. Los Andes, 19 de febrero de 1941.

EHE.
El orgullo y la estirpe de don Ramiro. Los Andes, 2 de marzo de

1941. EHE.
Ni whisky ni cerveza,mate. Los Andes> 6 de marzode 1941. Post.
Los ríos van a la mar. Los Andes, 9 de marzo de 1941. Post (simi-

lar título en «La Vanguardia»,28 de junio de 1981). DHE.
El vino y los borrachos en la España mora hace mil años. Los

Andes, 30 de marzo de 1941. EHE.
Los baños en la historia de España. Los Andes, 7 de abri de 1941.

EHE.
El historiador y el político. Los Andes, 4 de mayo de 1941. EHE.
De Don Rodrigo a Lebrún. ‘<La Prensa»>12 de mayo de 1941. EHE.
Otoño. <‘La Prensa»,21 de mayo de 1941. CUPE.
Españolesdesterrados en Alejandría y Creta. «La Prensa»,28 de

mayo de 1941. EHE.
Recuerdosde un viaje por La Mancha. Los Andes, 1 de junio de

1941. CUPE.
Gibraltar Los Andes, 15 de junio de 1941. EHE.
Odio en Europa. «La Prensa»,18 de junio de 1941. CUPE.
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Esperanza.«La Prensa»,2 de julio de 1941. Post.
De mi pasadoestudiantil: Mélida. Los Andes,20 de julio de 1941.

CUPE.
DesdeZacala a Smolensco.«La Prensa»,2 de septiembrede 1941.

Post.
Pi y Margall y Castilla. Una hipótesis sabre la génesisdel fede-

ralismo de Pi y Margall. Los Andes, 14 de septiembrede 1941. ERE.
Alfonso el Sabio y la economíadirigida. «La Prensa’>,14 de no-

viembre de 1941. EHE.
¡Volver! ¡Volver! «La Prensa»>18 de noviembrede 1941. CUPE.
Historiadores musulmanes en destierro. «La Prensa»,30 de di-

ciembre de 1941. EHE.
Sentir eí tiempo. «La Prensa”,4 de diciembre de 1941. CUPE.
Un documentode interés para la historia del vasallaje español.

Logos, 1-2 (1942), 315-319 págs. ¡OIR.
El anónimo continuador de Alfonso III. Spiritus II, 45, serie E.

Historia. Mendoza, 1942, 23-29 págs.IHHM.
Fuentes latinas de la historia romana de Rasis. Instituto Cultural

Argentino Hispano-Arabe.Buenos Aires, 1942> 47 págs. IHHM.
En torno a los orígen¿~sdel feudalismo. Universidad Nacional de

Cuyo. Mendoza. 1942; t. 1: Fideles y gardingos en la monarquía visi-
goda. Raícesdel vasallaje y del beneficio hispano, 256 págs.; t. II:
Los árabes y el régimen prefeudal carolingio. Fuentesde la historia
hispanomusulmanadel siglo VIII, 394 págs.; t. III: Los árabes y la
caballería franca del siglo VIII, ATO págs.; t. 1, 1974; t. II: 1977; t. III:
1979. Fragmentosdel t. III, en VNPH~.

Addenda a las Fuentes de la historia hispano-musulmanadel si-
glo VIII. En torno a los orígenes del feudalisnzo, II, 2. ed. (1977),
399-342 págs.29

Europa destronada.«La Prensa»,3 de febrerode 1942. CUPE.
Leccionesde un conservador.Los Andes.7 de junio de 1942. CUPE.
DesdeLerma hasta Laval. Ni pedir ni aceptar la entregade deste-

rrados políticos. «La Prensa’»18 de julio de 1942. ERE.
lidio. Recuerdos.«La Prensa’»25 de julio de 1942. CUPE.
Palabras y palabras: Las Cortes. «La Prensa”, 11 de agosto de

1942. EHE.
Leccionespara tiranos. Felipe II y las Cortes de Castilla. «La Pren-

sa»,4 de septiembrede 1942. ERE.
Una ocarina en la noche.«La Prensa»>4 de octubrede 1942. CUPE.

2« Téngaseen cuenta el anticipo de sus ideas en ‘La caballeríavisigoda»>
Wirtschaft und Kulturfestchrift zum 70 Geburstagvon Alfons Dopsch, Viena,
1938, págs. 92-108.

‘» Ténganseen cuenta los estudios cit. sup. nota 12.
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Mantenello y enmendallo. «La Prensa»,13 de noviembrede 1942.
CUPE.

Mas que os pese. «La Prensa»,13 de noviembrede 1942. CUPE.
Ruina y extinción del municipio romano en España e institucio-

nes que le reemplazan. Instituto de Historia de la Cultura Española
Medieval y Moderna.BuenosAires> 1943, 150 págs.EV.

Un ceremonialinédito de coronación de los reyes de Castilla. Lo-
gos, 2 (1943), 75-97 págs.VNEIME; II> BIME.

Trashumancia.«La Prensa»,22 de febrero de 1943. Cf.
Batalla contra el tedio. «La Prensa»,10 de marzode 1943. Cf.
Levitas en Madrid. ‘<La Prensa>’,13 de marzo de 1943. EHE.
Frente al mañana. «La Prensa»>17 de abril de 1943. Cf.
Una lanza por la historia. «La Prensa>’,24 de abril de 1943. Cf.
El conocimientocientífico de la historia. «La Prensa»,11 de ma-

yo de 1943. HL.
Las fuentes históricas. <‘La Prensa”, 17 de mayo de 1943. HL.
La historia, ciencia de los porqués. «La Prensa»,1 de junio de

1943. HL.
La parcialidad en la historia. Historiadores y cronistas. «La Pren-

sa», 28 de junio de 1943. HL.
Tiempos de siega. Actualidad de los hechoshistóricos. ‘<La Pren-

sa», 30 de julio de 1943. HL.
Vivir no es ver volver. La libertad humanay la historia. «La Pren-

sa», 23 de agostode 1943. HL (similar título en «La Vanguardia»>9
de agosto de 1981) y en DRE.

La casu&lidad y los héroesen la historia. «La Prensa»,13 de sep-
tiembrede 1943. HL.

En la Plaza Mayor. «La Prensa»,16 de octubrede 1943. CUPE.
Constanteshistóricas. «La Prensa»20 de octubre de 1943. HL.
El juego de fuerzas de la historía. «La Prensa»,1 de noviembre

de 1943. HL.
El río de la historia. «La Prensa»>8 de diciembrede 1943. HL.
La razón histórica. «La Prensa»,26 de diciembrede 1943. HL.
Otra vez Guadaletey Covadonga.1: Sobre el lugar en que lucharon

visigodosy musulmanes.CHE, 1-2 (1944), 11-67 págs.
Otra vez Guadaletey Covadonga.II: Sobre la fecha de la batalla

de Covadonga.CHE, 1-2 (1944), 68-114 págs. ONE, 1, II.
¿Muza en Asturias? Centro Asturiano de Buenos Aires> 1944> 25

páginas.ONE.
Serie de documentosinéditos del reino de Asturias. CHE, 1-2

(1944), 298-351 págs.IDIH.
De Sidonia a .Segoyuela.Revista de Filología Hispánica, 6 (1944)>

191-196 págs.EP. ONE, 1.
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El precio de la vida en el reino asturleonéshace mil años. Logos,
3 (1944), 225-264págs.VNEIME, II. EIME.

Notas sobre los libros leídos en el reino de León hace mil años.
CHE, 1-2 (1944), 222-238 págs.MER.

Prólogo a las «Notas de Ibn Abi Riga de las leccionesde Ibn Ha-
bid acercade la conquistade Españapor los árabes».Traducciónpor
Melchor Antuña. CRE, 1-2 (1944)> 248-253 págs.MER.

Morir a tiempo. <‘La Prensa”,6 de enero de 1944. ERE.
Mensaje de la historia. ‘<La Prensa”,12 de enero de 1944. HL.
La historia y nosotros.«La Prensa>’,27 de enero de 1944. HL.
¿Los hombreso susobras? «La Prensa»,16 de octubrede 1944.Cf.
Mi deuda con Asín. «La Prensa»,15 de septiembrede 1944. DHE.

CUPE.
Jovellanoshistoriador. «La Prensa»,2 de noviembrede 1944. ERE.
Tres fobias de Jovellanos.«La Prensa»,13 de diciembrede 1944.

ERE.
Súplica a mi reloj. “La Prensa>’,25 de diciembre de 1944. CUPE.
¿ Una crónica asturiana perdida? Revista de Filología Hi~púnica,

7 (1944), 105-146 págs.IRRM. ONE, II.
Dóndey cuándomurió Don Rodrigo,último rey de los godos.CHE,

3 (1945), 1-106 págs.ONE> 1.
La sucesiónal trono en los reinos de León y Castilla. Boletín de

la AcademiaArgentina de Letras,XIV, 50, 1945, 35-124 págs.VNEIME>
II. EIME.

Jovellanosy la historia. Jovellanos,su vida y su obra. Centro As-
turiano. Buenos Aires, 1945, 549-593 págs. EAH.

Cardos de Castilla. “La Prensa>’,12 de marzo de 1945. Cf.
Venganza.“La Prensa”,5 de abril de 1945. ERE.
Libertad. España republicana, 14 de abril de 1945. Post.
Fallido descubrimiento de América por los musulmanesde Al.

Andalus. «La Prensa»>13 de agostode 1945. ERE.
De Medina AI-Zahara al Escorial, «La Prensa»,13 de septiembre

de 1945. DAE.

Un eslabón moro en la cadenaque va de Sénecaa Unamuno.«La
Prensa>’, 8 de octubrede 1945. EAH.

Romancesen la sierra de Gredas. Leoplán. Buenos Aires, diciem-
bre de 1945. CUPE.

La España musulmana.Según los autores islamitas y cristianos
medievales.3 vois., 2.’ ed. BuenosAires, 1946; 3.’, 47 y 5~ eds. Bue-
nos Aires, 1960, 1973, 1975 y 1978. Prólogo en DAE. Selecciónen <‘De
la Andalucía islámica a la de hoy>’, Madrid, 1983. Introducción en
Post.A completarcon los números¡II y IV de NPPE~.

a Téngauseen cuenta los trabajos relacionadosy complementariosque se
citan sup. en las notas 1, 2 y la referenciaque antecedea la 29.
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El culto al Emperadory la unificación de España.Analesdel Ins-
tituto de LiteraturasClásicas,3 (1946), 120 págs.+ 1 mapa. MEE.

San Isidoro. Rasis y la ¡‘seudo Isidoriana. CHE> 4 (1946). 73-113
páginas. IRHM.

El Senatusvisigodo. Don Rodrigo, rey legítimo de España. CHE,
6 (1946), 5-99 págs.ONE, 1.

El Aula Regiay las asambleaspolíticas de los godos.CHE, 3 (1946),
5-110 págs. EV.

En apoyo de dos viejas tesis. 1: Sobre las Nominae Sedium Epis-
copalim visigodas. CHE, 5 (1946)> 128-136 págs.IDIR.

En apoyo de dos viejas tesis. Sobre la fecha del Fuero de León.
CRE, 5 (1946), 136-139 págs.IDIH.

Documentosde Samosde los reyes de Asturias.CHE, 4 (1946), 147-
160 págs.MEH. EGTEM.

Deviserosy propietarios. Un documentocastellano que los equi-
para. CHE, 5 (1946), 170-172 págs. IDIH.

Asturias resiste. Alfonso el Casto salva a la España cristiana. Lo-
gos, 5 (1946), 9-33 págs. + 3 dibujos, + 1 mapa. ONE, II.

Rajo la lluvia estival. «La Prensa>’, 7 de marzo de 1946. CUPE.
López, Pérez, Gutiérrez. «La Prensa»,21 de marzo de 1946. Cf.
Del enemigoel elogio. “La Prensa’>,8 de abril de 1946. EHE.
Traduccionesen Toledo. «La Prensa»,30 de mayo de 1946. ERE.
De la mezquitade Córdoba a la catedral de Durham. ‘<La Prensa”,

23 de junio de 1946. EHE.
Tolerancia castellana e intolerancia europea. <‘La Prensa»,11 de

septiembrede 1946. NPPE.
Otra vezsobre la tolerancia religiosa españolamedieval.<‘La Pren-

sa», 25 de diciembre de 1946. NPPE.
Ante la Españade la Edad de Oro. Prólogoa «Españade la Edad

de Oro», de Roberto Vilches Acuña, BuenosAires> 1946. DIIEC.
Sobre la autoridad de las Crónicas de Albelda y de Alfonso III.

EH, 49 (1947), 283-289 págs.IHHM. ONE, II.
La jornada del foso de Zamora. Revista de la Facultadde Huma-

nidades y Ciencias. Montevideo> 2 (1947), 25-36 págs. + 4 láminas,
+ 2 mapas .DAE (s. n.). ONE> III.

Raícesmedievalesdel «Quijote». Homenaje a Miguel de Cervan-
tes Saavedraen ocasión de su cuarto centenario. Facultad de Filoso-
fía y Letras de la Universidadde Buenos Aires, 1947, 139-160 págs.
DAE, EAH.

El «5tipendium’> hispano-godo y los origenes del beneficio pre-
feudal. Instituto de InvestigacionesHistóricos. Departamentode His-
toria de España.Buenos Aires, 1947, 148 págs.EV.

Un castellano de pro (Brindis por León Felipe). EspañaRepubli-
cana,9 de agosto de 1947. EHE.
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De la pasión a la razón. EspañaRepublicana>8 de noviembrede
1947.

La campañade la Morcuera. Analesde Historia Antigua y Medie-
val (1948), 5-60 págs. + 8 láminas + 1 mapa.VNPH. ONE, III.

El autor de la Crónica llamada de Albeldo.EH, 50 (1948), 291-304
páginas. IHHM. ONE> II.

La auténtica batalla de Clavijo. CHE, 9 (1948)> 94-139 págs.VNPH.
ORP. ONE, III.

Itinerario de la conquista de España por los musulmanes.CHE,
10 (1948), 21-74 págs. Sobre este trabajo se apoyan las síntesisdel
tema en ONE> VNPH, ODN y ORP.

Colofón a un centenario. Un precursorhispano-musulmánde Fran-
cisco de Vitoria. «La Prensa>’,23 enero de 1948. EAR.

Contratos de arrendc~miento en el reino asturleonés. CHE, 10
(1948), 142-179. IDIH.

El miedo en la historia. «La Prensa”, 10 de mano de 1948. EHE.
Tod.

Origen de las libertades castellanas.Hechos e Ideas, A. IX, nú-
mero 52, julio de 1948, págs.71 y ss. ERE.

Procesode la romanización de España desdelos Escipioneshasta
Augusto. Anales de Historia Antigua y Medieval (1949), 5-35. págs.
MEH.

Los libertos en el reino asturleonés. RPH> 4 (1949), 9-45 págs.
VNEIME> 1. EIME.

Alfonso III y el particularismo castellano.CRE> 13 (1950), 19-100
páginas.VNPH. IHHM. ONE> 1.

¿De los Banu al-Ajama a los fijosdalgo? CHE, 16 (1951), 130-145
páginas.1Dm. EP.

El nombre de Castilla. Estudios dedicadosa MenéndezPidal. II.
PatronatoMarcelino Menéndezy Pelayo.C. SA. C. Madrid> 1951, 629-
641 págs.VNPH, ODN, ORP. ONE,II.

El «tributum quadragesunale”. Supervivenciasfiscales romanas
en Galicia. Melangesd’Histoire du Moyen Age. Louis Halphen. Paris>
1951, 645-658 págs.VNEIME, II. EIME. EGTEM.

En el centenario de Hinojosa. CHE, 17 (1952), 5-19 págs. EAH.
Ante una versión de «El collar de la Paloma>’. España,18 (1952)>

130-151 págs.Aún.
Los vascosy los árabes en los dos primeros siglos de la Recon-

quista. Boletín del Instituto Americano de Estudios Vascos>3 (1952),
365-379 págs. MEH, VNPN, ODN.

Ante «Españaen su historia>’ de Américo Castro. CHE, 19 (1953),
129-143 págs. DAE, EAH. DAE.

El Canciller Ayala, historiador. Humanitas, 1 (1935), 13-46 págs.
EAH -
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España y el feudalismo carolingio. 1 problemi della civilta caro-
lingia. Spoleto, 1954> 109-145 págs.VNEIME, II. EIME.

El juego de fuerzas en la historia. BenedettoCroce. Instituto de
Literatura Italiana. Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de
BuenosAires, 1954, 213-233 págs.SE.

Mi primera jornada en los Picos de Europa. Torrecerredo, 7
(1954). Cf.

Ante la Historia Compostelana.Logos, 6 (154), 67-95 págs.EGTEM.
EAM -

Sobre el autor de la llamada Historia Silense.CHE, 23-24 (1955),
307-316 págs.IHHM.

Con ocasión de la muerte de Ortega y Gasset.CHE, 23-24 (1955),
394-396 págs. ERE, DRE, cfr., en Aún> págs.143 y sigs.

Pelayoantes de Covadonga.Analesde Historia antigua y medieval
(1955), 7-20 págs.ONE, II.

Problemasde la historia navarra del siglo IX. CHE, 25-26 (1956)>
5-82 págs.> y Príncipe de Viana> 20 (1959), 5-62 págs. MEH. VNPH.
ORP. ODN, III.

¿Normandosen España en el siglo VIII? CHE, 25-26 (1056), 304-
316 págs.EP. VNPH. ONE, II.

Oneca y Leodegundia. Anales de Historia Antigua y Medieval
(1956), 35-44 págs.One, III.

Panorama general de la romanización de Hisuania. Revista de la
Universidad de Buenos Aires, 57 época, 1 (1956), 3-40 págs.MEH.

Una nueva hora para España. «La Vanguardia»,BuenosAires, 12
de abril de 1956. Post.

España,un enigma histórico, t. 1, BuenosAires, 1957; 27 ed. Bue-
nos Aires, 1962, 37, 47, 5~ y 67 eds. Barcelona,1971, 1973, 1976, 1978.
Prólogos en DAE, Cf. FragmentosVNPH, DAE, ORP, ODN y con un
mapade Caro Baroja en la «La trayectoria histórica de Vasconia.El
destino de Navarra», Madrid> 1977, las págs. 646 y sigs. del vol. II
(subtituladas en ODN, «El país vasco o la Españasin romanizar»)
queademásse usancomo prólogo en la obra de DEL BURGO, 1. «His-
toria de Navarra. La luchapor la libertad», Madrid> 1978. Existe tra-
duccióninglesaen 1978.

Para que siga soplando el espíritu de Dios. «La Prensa»>28 de ju-
no de 1957. CUPE.

Algo más sobre la premuslim en la España musulmana.Atlánti-
da. Buenos Aires, octubre de 1957> pág. 63. ERE.

El relato de Alfonso III sobre Covadonga. Humanitas,3 (1957),
13-60 págs.IHHM.

La sañacedosade un arabista. CHE> 27 (1958), 5-42 págs.MEH, EF
y IHHM (con el título «En defensade viejas teorías»).
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Las cañasse han tornado lanzas(Réplica a Américo Castro).CHE,
27 (1958), 43-66 págs. DAE, EAH.

El culto de Santiagono deriva del mito dioscurido. CHE> 28 (1958),
5-42 págs.MER. EGTEM. DAE.

La epístolade San Eulogio y el Muqtabis de Ibn Hayyan. Príncipe
de Viana> 19 (1958)> 265-266 págs.MEH. VNPH.

El Precarium en Occidentedurante los primeros siglos medieva-
les. Etudes d’Histoire du Droit privé> oflertes a Pierre Petot. Paris,
1959, 481-507 págs. VNEIME> II.

El gobierno de las ciudadesde España del siglo V al X. Spol.tto>
1959, 359-391 págs.VNEIME, II. EIME.

Reconquistade la Reconquista.Carta abierta a Luis Araquistain.
Cuadernosdel Congresopara la libertad de la Cultura, 35 (1959)> 63-
68 págs.DIIEC.

Tradición y derecho visigodos en León y Castilla. CHE, 29-30
(1959), 244-466págs. IDIR.

Originalidad creadora del Arcipreste. Frente a la última teoría so-
bre el Buen Amor. CRE, 31-32 (1960), 275-290págs.,y Cuadernos(Con-
greso para la libertad de la cultura), núm. 47 (Paris, 1961), 75-83 págs.
MER. EP. DAE (s. nj.

Moneda de cambio y moneda de cuenta en el reino asturleonés.
CHE, 31-32 (1960), 5-32 págs, y Moneta e soambí nell’alto medioevo.
Spoleto, 1961, 171-202 págs.VNEIME, II. EIME.

Dos comentarios.1: Otra vez los Jimenosde Navarra, CHE, 33-34
(1961), 314-327págs.METE!. El’. VNPH. 0kV.

Dos comentarios.JI: Despuésde leer a Lapeyre. CHE, 33-34 (1961),
327-336 págs.MEH

Los leudesen la Lex Visigothorum. RCHHD, 2 (1961), 11-21 págs.
IDIH. EP.

Pervivenciay crisis de la tradición jurídica romana en la España
goda: 11 pasaggio dallantichita al medioevo in Occidente. Spoleto,
1962, 128-199 y 221-232 págs.VNEIME> II.

Precisionessobre el Fath al-Andalus. Revista del Instituto Egipcio
de Estudios Islámicos en Madrid (1962), 1-21 págs.El’. IHHM.

Dudas sobre el Ordenamientode Nájera. CHE, 35-36 (1962), 315-
336 págs. IDIH.

La ‘<Ordinatio Principis” en la España goda y postvisigoda.CHE,
35-36 (19623, 5-36 págs.VNEIME, II. EIME.

¿Se peleó en Covadonga?, «Miscelánea astur dedicadaa Juan
Una». Oviedo, 1962, 30-101 págs.ONE, II.

Mensajea los españoles.París, 1962. Post.
The Frontier and Castilian Liberties. TNWH, Austin Texas, 1963,

27-46 (IDIH, en español), SE (en español).
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Notas para el estud]o del «Petitum”. Homenaje a Ramón Caran-
de II. Madrid, 1963, 388-418págs. VNEIME, II. FIME.

De nuevo sobre la Crónica de Alfonso III y sobre la llamada His-
toria Silense.CHE, 37-38 (1963), 292-317 págs. EP. IHHM.

Falsificacionesen Cardeña. CHE, 37-38 (1963), 337-345 págs.MEH.
¿Burguesesen la Curia Regia de Fernando II de León? Homena-

gem no ProfessorDoutor Paulo Merea. RPH, XII. Coimbra, 1964, 4-
39 págs.IDIH.

La expedición del monte Oxifer. «Festschrift Percy Schramm zu
seinem sicbzigstenGeburstag’>, 1964, 252-267 págs.ONE. II.

Observacionesa unaspáginas de Lemay sobre los traductores to-
ledanos. CHE, 41-42 (1965), 313-324 págs. MEH. EP.

¿Devaluaciónmonetaria en León y Castilla al filo del 1200? 1, Bar-
celona. Facultad de Filosofía y Letras, 1966, 607-617págs.1131H.

Despoblacióny repoblación del valle del Duero. Instituto de His-
toria de España.Buenos Aires, 1966. Fragmentosen II-IHM, VNPM,
EGTEM.

Pequeñospropietarios libres en el reino asturleonés.Su realidad
histórica, Agricoltura e mondorurale in Occidentenelí alto medioevo.
Spoleto, 1966, 183-222págs. IDIR.

Menos dudas sobre el Ordenamiento de Nájera. ADM, 3 (1966),
465-468 pág. ¡DIII.

¿Dóndevas Alfonso VI? Príncipe de Viana, 27 (1966), 315-319 pá-
ginas. MEH.

El hispanismode Madariaga. Liber Amicorum. Bruges, 1966, 107-
109 págs. Cfr.

La pérdida de España 1. El ejército visigodo: su protofeudaliza-
cion. CHE, 43-44 (1967), 5-78 págs. IDIH.

Zarpazosdel SensualAbd al-Rahnián de Córdoba contra el Casto
Alfonso de Oviedo. CHE, 45-46 (1967), 5-78 págs.VNPH (fragmentos).
EGTEM. ONE, II.

Imperantes y potestades en el reino astourleonés. CHE, 45-46
(1967), 352-378 págs. ¡DIII.

Longevidad e inflexibilidad. “La Prensa»,noviembrede 1967. Post.
El ejército y la guerra en el reino asturleonés.Spoleto, 1968> 202-

408 págs. IDIH.
Consctquencesde la Reconqueteet du repeuplementsur les insti-

tutions feodovassaliquesde Leon et de Castille. Colloque sur les struc-
tures socialesde l>Aquitaine, du Languedoc et de l>Espagneau pre-
mier age feodal. Annales du Midi, 80 (1968), 359-370 págs. IDIR; en
español.

Observacionesa unas páginas sobre el inicio de la Reconquista.
CHE, 48-48 (1968), 341-352 págs. El’.
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Invasionesnormandasa la España cristiana durante el siglo IX.
1 normanni e la loro espansionein Europa nell>alto Medioevo. Spo-
leto, 1969, 367408 págs.VNPH («La segundainvasión y el reino de
Pamplona”).

Las campañasdel 882 y del 883 que Alfonso III esperó en León.
Archivos leoneses,23 (1969), 169-182 págs.ONE, ¡¡¡-

Frente a unas páginaserróneassobre la conquista de España por
los musulmanes.CRE, 40-50 (1969), 284-309 págs.EP. ONE.

El «Tercer Rey de España».CHE, 49-50 (1969), 5-49 págs. VNPH.
ORP. ODN, III.

A la muerte de MenéndezPidal. CHE, 40-50 (1969), 410-414 págs.
Cf. DHE.

¿Un regenteen Pamplonadurante el cautiverio de Fortun Garcés?
Homenajea JoséEstebanUranga. Pamplona,1971, 177-182 págs. EP.
VNPH.

Historia y libertad. Accademia Nazionale dei Lincei. Adunanze
straordinarieper il conferimentodei premi A. Feltrinelli. Roma> 1971,
165-177págs.SE. CUPE. HL.

Repoblacionesdel reino asturleonés.Proceso, dinámica y proyec-
ciones. CHE> 53-54, 1971 (1973), 236-461págs.VNEIME, II. DAE (s. n.,
las «proyecciones»).SLLH (sólo las «proyecciones»>s. n.).

La potencia fiscal de los concejosde Castilla en la segundamitad
del siglo XII. «FestgabefiAr Werner Krauss zum 70. Geburstag».Ber-
lín, 1971, 585-589págs.VNEIME, II. DIIEC.

En los albores del culto jacobeo. Compostellanum,16 (1971), 37-
71 págs. EGTEM, ONE, II.

Orígenesde la nación española.Estudio críticos sobre la Historia
del reino de Asturias. Instituto de Estudios Asturianos> t. 1. Oviedo,
1973; II, 1974; III, 1975. Fragmentosen ODN, ORP, VNPH ~

Commissa,comitatus, mandationes.Studi Storici in onore di Ot-
tormo Bertalini, 1972, II, 169-655 págs.VNSIME, 1.

Algunosdoctjmentosprocesalesdel reino de León y Castilla (1050-
1300). Homenagemau Doutor Torquato de SouzaSoares.RevistaPor-
tuguesade Historia, XVI, 1972 (1978), 1-21 págs.VEINEM, III.

El Fuero de León. Su temprana redacción unitaria. León y su his-
toria II, 1972, 11-70 págs.VNEIME, 1.

Sorpresasinfantiles. «La Prensa»,2 de enero de 1972. CUPE.
Confidencias. «La Prensa’>,21 de junio de 1972. CUPE.
Ilomines mandationis y iuniores. CHE> 53-54, 1971 (1973), 1-235

páginas.VNEIME, 1. EGTEM. Caps. II, V, VI y VII> con los núme-
ros 4, 2, 5, 6, respectivamente.

Pantallazos.«La Prensa>’,25 de febrero de 1973. CUPE.

“ Cír. el trabajo sobre Mauregatocit. sup. en nota 6.
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El sentido de la historia. Presentaciónde la historia universal;
Carroggio> Barcelona> 1974, 12 págs. SE (diferente del párrafo del
mismo título de «España>un enigma histórico»).

Un extraño viaje de bodasy Mi maestro alemán, 1974. CUPE.
Cristianos y judíos. Para decidir al profesor Lacomba. «Indice»,

octubre 1974, 3-6 págs.El’.
Sobre una epístola del Papa Juan IX a Alfonso 111 de Asturias.

Bulletin de l>Institut Historique Belge de Rome, XLIV, «Miscellanea
CharlesVerlinden», 1974, 551-563 págs. EGTEM. ONE, III.

Sobre el acta de consagraciónde la iglesia de Compostelaen 889.
«Fesíschriftin honor of the ReverendJosephM. F. Marique, 5. J.”.
Massachussets>1975, 275-292 págs.EGTEM. ONE, III.

Documentospara el estudio del procedimiento judicial en el reino
asturleonés. «Homenajea lix Agustín Millares Cario». Las Palmas>
1975, 143-165 págs. VNEIME> III.

El Palatium regis asturleonés. CHE, 59-60 (1976), 5-104 págs.
VNEIME, III.

Los hombres libres en el reino asturleonéshace mil añas. CHE,
59-60 (1976)> 375-425págs.SLLH.

¿Donacionesreales restringidas en la Españagoda y postvisigoda?
«Romenajea don José María Lacarra», 1977, 7-16 págs.VNEIME> III.

Panorama histórico de la Castilla del milenario. Boletín de la Aca-
demia Argentina de Letras, t. XIII, 163-164> 1977> 93-135 págs.NPPE.

En torno a la batalla de Simancas.Addendaa mi réplica a Chal-
meta. CHE, 61-62 (1977), 444-449 págs.El’.

Seis documentosde Celanova para el estudio del procedimiento
judicial en el reino de León durante el siglo XI. «Homenaje a Fray
Justo Pérez de Urbel”, Silos, 1977> 153-164 págs.VNEIME> III.

Otra vez sobre una vieja polémica. Filología, 17-18 (1976-1977)>375-
382 págs.EP.

El sueño de una noche de verano. «La Vanguardia»,Barcelona,
12 de marzo de 1977. Cf.

Las llaves de la casa perdida. «La Vanguardia»,17 de agoto de
1977. Cf.

Una anécdotaolvidada. «El País”, Madrid, septiembrede 1977. Cf.
Porras Barrenechea.«La Vanguardia»,28 de septiembrede 1977. Cf.
Tres San Migueles. «La Vanguardia’>,2 de noviembredc 1977. Cf.
Un chico vivo que promete. «La Vanguardia>’, 4 de diciembre de

1977. Cf.
Recordandoel Belén familiar. «La Vanguardia»>23 de diciembre

de 1977. Cf.
El régimen de la tierra en el reino asturleonéshacemil años. Ins-

tituto de Historia de España.BuenosAires, 1978> 246 págs.VNEIME,
III.
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Los puntos sobre las íes. «La Vanguardia»,22 de abril de 1978. Cf.
Dos elogios de Aldo Moro. <‘La Vanguardia’>, 17 de mayo de 1978.

Cf.
Proyeccionesdeportivas del desastre de la Invencible. ~<La Van-

guardia>’, 6 de junio de 1978. Cf.
Secreto de Confesión. «La Prensa’>,Buenos Aires, 10 de junio de

1978. Cf.
¿Y Vd. qué es? «La Vanguardia>’,20 de junio de 1978. Cf.
Una huelga inesperada.«La Vanguardia”, 8 de julio de 1978. Cf.
¡Pobres toros! «La Vanguardia»>28 de Julio de 1978. Cf.
Castillejo, un ejemplo a imitan «La Vanguardia»,31 de agostode

1978. cf.
Solhenitzin, Albornoz y Madariaga. «La Vanguardia»>9 de sep-

tiembre de 1978. Cf.
Las claves de nuestro tiempo. «Mundo Cristiano»,núm. 181. Ma-

drid, octubre1978> 35-50 págs.Cf.
Algunas amargas verdades. ‘<La Vanguardia’>, 4 de octcubre de

1978. Cf.
En torno a mis tacos castellanos.«La Vanguardia», 25 de octu-

bre de 1978. Cf.
Un extraño cautiverio. «La Vanguardia”, 15 de noviembre de 1978.

Cf -

1-lace ochentaaños. «La Vanguardia»,6 de diciembre de 1978. Cf.
Un día en la Córdoba Califal hace un milenio. Barcelona, 1979.

NPPE.
El «.asturorítm regnum» y Beato de Liébana. «Actas del sympo-

sium parael estudia de los códicesdel Comentarioal Apocalipsisde
Beato de Liébana”. Madrid, 1978, 21-33 págs.NPPE.

En torno a algunos documentosde Sahagún. CRE, 61-62, 1977
(1978), 379-387págs. El’.

Los siervos en el Noroeste hispano hace un milenio. CHE, 61-62,
1977 (1978), 5-95 págs.VNEIME, III.

Los judíos en el reino asturleonés. CRE> 61-62, 1977 (1978), 343-
356 págs.VNEIME, III.

Ante el León de hace menosde mil años. CRE, 61-62, 1977 (1978),
450-455 págs. EP.

Réplica al arabista Chalmeta. CHE, 59-60 (1976), 425-434págs.E?.
¡Pobre Reconquista!«La Vanguardia»,6 de enero de 1979. Post.
Frente a una arremetida. «La Vanguardia’>, 11 de febrero de 1978.

Cf.
De BuenosAires a Australia. «La Vanguardia»,6 de febrerode 1979.

Cf.
En ¡ni prisión. «La Vanguardia>’, 14 de marzo de 1979.
Mis libros. «La Vanguardia», 29 de marzo de 1979. Cf.
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Un liberal menos. «La Prensa»>2 de abril de 1979. Cf.
Dos vidas. «La Vanguardia”, 22 de abril de 1979. Cf.
Sederegia y solio real en el reino asturleonés.Asturiersia Medie-

valia. Oviedo, 1973. VNEIME, III.
Una lanza por mi Españamusulmana.Hispania 139, 1979, 339-342

páginas. EP.
Otra veza la defensiva.Frente a Vigil y Barbero. Madrid, 1979. El’.
Anécdotasy reproches. «La Vanguardia»,4 de marzo de 1979. Cf.
Une societe d>exception dans l>Europe feodal. En ARDE, 50

(1980). Aun (incluye versión española).
A la ciudad de BuenosAires. CHE> 63-64 (1980). Tod.
Una carta a Felipe II. CRE, 63-64 (1980). Tod.
El reino astur-leonés (722-1037). Sociedad, economía, gobierno,

cultura y vida. HEMP, VII. 1980. Prólogo en DHE.
Prólogo a <‘La guerra civil española»,VI. Madrid, 1980. ORE.
Azaña. Recuerdosy reflexiones. «La Vanguardia”, Barcelona,21 y

23 de junio de 1980. ORE. Post.
La segundaconquista de Mexico. «El Correo Español-El Pueblo

Vasco”. Bilbao, 12 de agosto de 1981. DHE.
Santiago, Toledoy Sevilla en la forja de lo hispano. «La Vanguar-

dia». Barcelona, 13 de septiembrede 1981. DElE.
Escuchemos a Gón-zez Manrique. «La Vanguardia», Barcelona>

10 de noviembre de 1981. DI-lE.
Quevedoy la Argentina. «La Prensa».Buenos Aires, 5 de junio

de 1981. OHE.
En torno a nuestra aspereza temperamental. «La Vanguardia”,

21 de octubre de 1982. Aun.
Mi siglo XX. «Historia gráfica del siglo xx’>. Madrid, 1983. Aun.
La Edad Media españolay la empresade América. Madrid, 1983

(cfr. ‘<La Edad Media y la empresade América». La Plata, 1934).

CLAVE DE SIGLAS Y ABREVIATURAS EMPLEADAS

AEM Anuario de Estudios Medievales, Barcelona.
AHDE = Anuario de Historia del Derecho Español, Madrid.
AUM Anales de la Universidad de Madrid.

* Aún = Aun. Del pasado y del presente,Madrid, 1984. En su segundaparte
(Del presente> incluye textos breves,no recogidosen la «Bibliografía» de
1979 y de los que no se indica procedencia.
BH = Bulletin Hispanique.
BRAR = Boletín de la Real Academia de la Historia, Madrid.
BUS Boletín de la Universidad de Santiago de Compostela.

* Cf. Confidencias, Madrid, 1979.
Cfr. Confer.
CHE = Cuadernosde Historia de España,Buenos Aires.

* CUPE Con un pie en el estribo, Madrid, 1974.
* DAE Del ayer de España. Trípticos históricos, Madrid, 1973.
* DHE = Dípticos de Historia de España, Madrid, 1982.
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* DIIEC = De la invasiónislámica al Estado continental, Sevilla, 1985.
* EAH = Españolesante la Historia, Buenos Aires> 1958, 2. ed. Buenos Aires,

1969, 3•a cd. Buenos Aires, 1977. Traducción al italiano, Nápoles, 1964.
* EGTEM = Estudios sobre Galicia en la TempranaEdad Media, La Coruña,

198
* EHE = Ensayos sobre Historia de España> Madrid, La y 2.a ed. 1973.
* EIME = Estudios sobre las instituciones medievalesespañolas. Méjico, Uni-

versidad Nacional Autónoma, 1965.
LO = Edición originaria.

* EP = Estudios polémicos, Madrid, 1979.
* EV Estudios visigodos, Instituto Storico Italiano per il Medio Evo. Studi

storici, fascs. 78-79, Roma, 1971.
HEMP = Historia de España, fundadapor R. MenéndezPidal y dirigida por

3. M. Jover Zamora, Madrid (Espasa-Calpe).
HJVV Homenaje a Jaime Vicens Vives. Barcelona, 1965.

* HL = Historia y libertad. Ensayossobre historiología, Madrid, 1974.
* IDII-1 Investigacionesy documentossobre las instituciones hispanas, San-

tiago de Chile, Editorial Jurídica, 1970.
* IHHM Investigacionessobre Historiografía Hispana Medieval (siglos VIII

al XIII), BuenosAires, Instituto de Historia de España,1967.
* MEH Miscelaneade EstudiosHistóricos, León, Centro de Estudiose Inves-

tigación San Isidoro, 1970. Su prólogo se reproduceen DAE.
* NPPE= Nuevas páginas sobre el pasado de España, Barcelona, 1979.
* ODN Orígenes y destino de Navarrw Trayectoria histórica de Vasconia.

Otros escritos, Barcelona, 1984.
* ONE = Orígenesde nación española.El reino de Asturias. Oviedo; 1, 1972; II,

1974; y III, 1975.
* ORP = Origenesdel Reino de Pamplona.Su vinculación con el valle del Ebro,

Pamplona,1981. En su segundaedición se añadeun prólogo de Sánchez-
Albornoz que se reproduceen 00K como epilogo.

* Post.= Postrimerías. Del pasado hacia el futuro, Barcelona, 1981.
RChHD = Revista Chilena de Historia del Derecho, Santiago de Chile.
RFE = Revista de Filología Española>Madrid.
RPI-1 Revista Portuguesade Historia.

* SE = Siete ensayos, Barcelona, 1977.
* SLLH = Sobre la libertad humana en el reino asturleonés hace mil año$,

Madrid, 1976 (CIr. ademásel núm. II de NPPE).
Spoleto= Settimane di Studio del Centro italiano di Studi sull’alto Medio-

evo Spoleto.
TNWH = The New World books at bis History. Proceedings of the seconó

International Congressof historians of the United States and Mexico.
Austin, Texas, 1963.

* Tod. Todavía Otra vez de ayer y de hoy, Barcelona, 1982.
* TPEH = Mis tres primeros estudios históricos, Valladolid, 1974.
* VNPH Vascosy navarros en su temprana historia, Madrid, Ediciones del

Centro, 1974.
* VNEIME = Viejos y nuevosestudiossobre las instituciones medievalesespa-

ñolas, Madrid, 1976, 3 vols. Prólogo reproducido en Cf.

Las indicacionescon asteriscoidentifican las obras y misceláneasde mono-
grafías y ensayosde don Claudio Sánchez-Albornoz.
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